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“Excluyendo a los menores de 15 años, tenemos seis mil mujeres 
empleadas en talleres industriales. Admitiendo que el 80% llegue a 
tener cuatro hijos, cifra reducida, la población aumentaría con 18.000 
niños, futuros pensionistas de hospitales y después de cementerio (…)

Ya que no habrá en el Congreso una voz femenil para elevarse a 
favor de las obreras cuando allí se legisle sobre la protección de su tra-
bajo, desearía recordasen los señores diputados que la mujer proletaria 
sufre en todas las entidades que nos hacen gozar a nosotros. Criatura 
es ya carne del trabajo, niña a menudo carne del placer, esposa ago-
biada por la tarea, madre en vez del hijo, alimenta con su sangre a la 
industria (…) y que derramen sobre esta legión, vegetando en un mundo 
tan avaro de justicia, un poco de la que tienen en sus manos!”

Conferencia de Gabriela L. de Coni1 en el Centro Socialista Feme-
nino el 6 de agosto de 1903

“La acción parlamentaria considerando que si se entiende por acción 
de clase realizada revolucionariamente por el proletariado organizado, 
a � n de reducir moral y materialmente la dominación capitalista y que si 
se entiende por una forma parcial de esta acción la representación parla-
mentaria socialista, con un papel secundario y complementario de la obra 
de transformación social porque lucha la clase trabajadora y que ella no 
puede atribuirse nunca la dirección del movimiento obrero, sino atenerse 
en todos los momentos y circunstancias a las necesidades, � scalización 
y mandato de los trabajadores que la eligen, resuelve aceptar la lucha 

1 Ver apéndice.



PRÓLOGO

El hecho de cumplirse un siglo de la sanción de la Ley de trabajo 
de mujeres y menores fue el motivo principal que me impulsó a escribir 
el presente texto, partiendo de las circunstancias que rodearon a este 
acontecimiento. La indagación de varias fuentes, tales como muchos 
números del periódico La Vanguardia, las posiciones de las centrales 
sindicales, los contenidos de los debates públicos y las discusiones por 
las que atravesó el proyecto de ley desde la primera propuesta elabora-
da por Gabriela Laperriere de Coni, resultó una tarea reveladora de las 
diferencias, tanto estratégicas como tácticas, que muestran los intereses 
contrapuestos de los distintos sindicatos, los trabajadores y los patronos. 
El debate abierto entre corrientes sindicales, también re� ejado por los 
historiadores, las opiniones del Partido Socialista, mediatizadas por La 
Vanguardia, forman parte de las citas textuales que realizamos.

La presencia decisiva del diputado Alfredo Palacios como represen-
tante de aquellos y del diputado Seguí por la UIA, como vocero de estos 
últimos, re� ejan una ardua puja sostenida en batallas cuyos escenarios 
van desde congresos o asambleas hasta huelgas, marchas, manifestacio-
nes en las calles y la represión que muchas veces se desencadenó.

Si bien su relevancia histórica se considera indiscutible, ¿para qué 
plantearse este tema actualmente?

Descontamos por una parte que para las/os trabajadoras/es siempre 
es útil saber más acerca de los hechos que acompañaron los cambios en 
su condición de tales; que el conocimiento del contexto sirve para apren-
der, re� exionar y proponer modi� caciones en esta relación desigual que 
nos impone el sistema capitalista.

Por otra parte, ciertos aspectos que conciernen a las condiciones y 
medio ambiente de trabajo como la salud, la violencia y el acoso sexual, 
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política en el verdadero signi� cado que ella tiene de lucha de clases; y a 
la acción parlamentaria en el concepto de que no realiza obra efectiva 
revolucionaria y sólo sirve para complementar la acción material y posi-
tiva que realiza el proletariado en la fuente verdadera de la explotación 
y dominio capitalista, o sea en el campo económico”. Tercer congreso de 
UGT – 12 de agosto de 1905.

“La injusticia es la madre legítima de todas las rebeliones” – Al-
fredo Palacios, 22-6-1906, Cámara de Diputados
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la discriminación directa e indirecta de las mujeres, continúan siendo 
temas de preocupación permanente en esta sociedad de mercado libre, 
donde predomina la � exibilidad en las relaciones laborales.

Así, el tema de la igualdad de oportunidades entre varones y mu-
jeres está instalado en las agendas de distintos organismos estatales y 
sindicales, aunque sean insu� cientes las políticas públicas que la garan-
ticen y sólo se registre un avance en cuanto a los derechos sexuales y 
reproductivos.

El trabajo infantil, a diferencia de lo que ocurría a principios del 
siglo XX, cuando se localizaba en los talleres y fábricas, lo vemos dia-
riamente en las calles de los centros urbanos o en las tareas rurales, sin 
que se garanticen en la mayoría de los casos, la alimentación, escolari-
dad y vivienda.

Sustentar una concepción del sujeto y de su conducta, como emer-
gentes de complejas relaciones sociales, permite a su vez abordar, con 
espíritu re� exivo y crítico, la lectura de las fuentes, la reconstrucción de 
los hechos con distintos puntos de vista, y discernir entre las posiciones 
positivistas, que negaban las contradicciones en el seno del movimiento 
obrero, y las de algunos análisis académicos de las mujeres, que aún 
hoy no reconocen la lucha de clases, ni las contradicciones de clase 
y de género. Por lo tanto, intentar un análisis desde un enfoque que 
contemple las relaciones de clase y de género, sin apegarse al discurso 
o� cial aséptico, puede constituir una contribución válida para un mejor 
conocimiento de estos con� ictos.

El tema que nos convoca nos lleva a situarnos en el pasado, con-
cientes de que las trabajadoras y los trabajadores, debemos conocer para 
transformar la realidad.

De ahí las referencias a los aspectos macroeconómicos, condiciones 
de vida, datos de población, organizaciones gremiales, los con� ictos, 
el proyecto de ley nacional de trabajo, el trabajo de las mujeres y su 
participación.

En el prefacio, un recorrido por los diferentes grados de opresión 
que han sufrido las mujeres a lo largo de la historia, permite dimensionar 
la importancia del período particular analizado.
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En cuanto a las motivaciones personales, quiero destacar mi práctica 
cotidiana como trabajadora y la experiencia de años de militancia en 
defensa de los derechos de las mujeres, lucha en la que me he sentido 
impactada por la experiencia de otras mujeres que por su capacidad y 
posibilidades, tuvieron una actividad pública relevante, tales como la 
Pasionaria2 e Isadora Duncan.3

30 de abril de 2008

2 Dolores Ibarruri era su nombre. Fue dirigente comunista de la República Española y 
en la guerra civil.

3 Bailarina norteamericana, pionera de la danza contemporánea. En los inicios de la 
revolución rusa, dictó clases de danza a las niñas.



PREFACIO
UNA HISTORIA DE DESIGUALDADES

Simone de Beauvoir (1949) habla de una razón profunda: “La razón 
profunda que en el origen de la historia consagra a la mujer al trabajo 
doméstico y le impide que tome parte en la construcción del mundo es su 
sometimiento a la función generadora. Entre las hembras animales existe 
un ritmo del celo y de las estaciones que economiza sus fuerzas; por el 
contrario, entre la pubertad y la menopausia la naturaleza no limita las 
capacidades de gestación de la mujer. Algunas civilizaciones prohiben 
las uniones precoces; se suelen citar las tribus indias en las que se exige 
un reposo de al menos dos años para las mujeres entre cada parto; pero 
en su conjunto, durante muchos siglos la fecundidad femenina no se ha 
regulado. Existen desde la antigüedad prácticas anticonceptivas, gene-
ralmente para el uso de las mujeres: pociones, supositorios, tampones 
vaginales; pero eran un secreto de las prostitutas y los médicos, quizá 
el secreto fuera conocido por las romanas de la decadencia, a las que 
los satíricos reprochan su esterilidad. Sin embargo, la Edad Media las 
ignoró; no encontramos indicio alguno de ellas hasta el siglo XVIII”.

Desde el Derecho romano y antiguo y luego durante la Edad Media 
se elaboraron los fundamentos del rol de la mujer y las funciones que 
debía cumplir así como las penitencias aplicadas ante la in� delidad y 
el aborto.4

El siglo XVIII, siglo de las luces, de gran producción cultural, dejó 
a la mujer en un cono de sombra, aunque la entronizaran como “la reina 
del hogar” y su sitio fue reelabora-do en el período que otorgó los dere-
chos de ciudadanía a los varones.

4 Simone de Beauvoir señala: “El cristianismo cambió radicalmente las ideas morales 
sobre este punto, dotando al embrión de un alma; a partir de entonces, el aborto se convirtió en 
un crimen contra el propio feto. ‘Toda mujer que obra de modo que no pueda engendrar tantos 
hijos como podría, es culpable de otros tantos homicidios, al igual que la mujer que trata de 
herirse después de la concepción’ dice San Agustín”.
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Sobre la evolución de la condición de la mujer existen varias hipó-
tesis, entre ellas que su ingreso al mercado laboral, la emanciparía del 
trabajo doméstico, la eliminación de la propiedad privada, o la domina-
ción de la función reproductora, garantizarían su liberación. Las diversas 
prácticas en distintos países del mundo y con distintos sistemas sociales, 
durante el siglo XX, demostraron que la liberación de la mujer no es sólo 
un tema económico, sino que las realidades culturales en el más amplio 
sentido de la palabra, actúan en este problema. Se ha producido un salto 
cualitativo en el acceso al conocimiento, a la salud, al mundo laboral y 
en la revisión de muchas normas que instituían el sometimiento.

El siglo XXI nos encuentra batallando contra la discriminación de 
las mujeres y de la doble o triple opresión que sufren muchas de ellas. 
Vivimos un entramado complejo para decidir o designar el factor res-
ponsable de esta relación desigual.

Las trabajadoras luchamos contra los que usufructúan las riquezas 
en detrimento de la alimentación, la educación, la salud de la mayoría 
del pueblo y por el acceso a un trabajo digno. Asimismo enfrentamos la 
violencia familiar, en la que la mujer es la principal víctima, las viola-
ciones, las muertes por abortos clandestinos.

La relación de clase-género está determinada por el sistema capita-
lista, donde existen intereses antagónicos entre los que poseen los me-
dios de producción y los que venden su fuerza de trabajo y por el poder 
adjudicado al varón sobre las mujeres, gestado durante miles de años y 
preexistente a esas mismas relaciones de dominación.

El sistema patriarcal instituido con la propiedad privada, concibió a 
la mujer como una cosa; sobre esta relación se organizó la sociedad, se 
legisló y se educó a varones y mujeres durante varios siglos.

La inserción de las mujeres en el mercado laboral ha sufrido muchas 
modi� caciones fruto de sus luchas por obtener igualdad de oportunida-
des, que se han re� ejado en diversos institutos legales; ellas se insertan 
cada vez más en la relación salarial y el salario de apoyo o complemen-
tario es cada vez menor.

La doble opresión de la mujer trabajadora implica abordar las con-
tradicciones como parte del conjunto de los/as trabajadores/as y a su vez 
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abordar las que se producen en el seno de la clase. Es decir que el lugar 
de la mujer en la producción y en la reproducción social implica analizar 
estas relaciones con una visión de conjunto.

¿Cómo implementaron la opresión?
¿Qué estaba permitido, cuáles eran los argumentos que sostuvieron 

para justi� car el rol que debía desempeñar la mujer en general? ¿Qué rol 
se asignó al sector de mujeres trabajadoras?

Innumerables son las fuentes que dan cuenta de esta situación y 
nos permiten comprender la in� uencia que aún tienen, y fundamentar 
formas de opresión y discriminación “modernas”.

Innumerables son las preguntas que se han formulado sobre esa 
relación desigual pues existe una correlación directa entre la sumisión 
de la mujer al varón y la concepción de aquella, como parte de sus pro-
piedades.

Aspectos teóricos

Diversos documentos provenientes de diferentes comunidades con 
escaso desarrollo de su economía, hacen referencia a “raptos” de mu-
jeres o que el hombre “cede a su esposa” a la “pertenencia de la mujer 
a la clase del forastero”,5 todas expresiones que aluden a situaciones de 
posesión. También en el análisis de distintos tipos de familia, se obser-
va que se produjeron ciertas modi� caciones hasta que se constituyó la 
monogamia.

Por el derecho materno,6 donde la descendencia se reglaba por vía 
materna (el padre era incierto) se heredaba la fortuna acumulada; según 

5 Citados por F. Engels en Origen de la familia, la propiedad privada y el Estado.
6 Op. cit. “En este caso se encuentran, en efecto, todos los pueblos salvajes y los que se 

hallan en el estadio inferior de la barbarie”. La barbarie es uno de los estadios en que Morgan 
clasi� ca el desenvolvimiento de la humanidad:

 Salvajismo: período en que predomina la apropiación de productos naturales enteramen-
te formados; las producciones arti� ciales del hombre están destinadas, sobre todo, a facilitar 
esa apropiación. Barbarie: período de la ganadería y de la agricultura y de adquisición de 
métodos de creación más activa de productos naturales por medio del trabajo humano.
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“la costumbre hereditaria7 primitiva usual en la gens, sus miembros lo 
recibían al principio de su pariente gentil difunto”.

El derecho materno se abolió, no se sabe exactamente cómo fue el 
proceso pero el varón ocupó el lugar que garantizaba la herencia.

Según Engels la abolición del derecho materno fue la gran derrota 
del sexo femenino (…) “la mujer trocóse en esclava de su placer y en 
simple instrumento de reproducción. El punto esencial consiste en la 
incorporación de los esclavos y la patria potestad paterna; por eso la 
familia romana es el tipo cabal de esta forma de familia”.8

Según el derecho romano y el derecho antiguo sajón las mujeres 
eran concebidas con derechos delimitados que los varones adquirían 
sobre ellas a través de contratos. Estos derechos que los hombres ejer-
cen mediante ellas y sobre ellas se referían al acceso sexual, al trabajo 
doméstico y la a� liación de los hijos al propio grupo.

También es importante analizar los registros sobre los fenómenos 
de “transferencia” y de “prestaciones” que se realizaban en las uniones 
matrimoniales; tales uniones son parte de un entramado de relaciones de 
parentesco, económicas y políticas de una sociedad. ¿Qué se transfería? 
¿Cuáles eran las prestaciones?

Según Conaroff”,9 “la transferencia de objetos materiales, una clase 
de alienaciones interrelacionadas, de las que las prestaciones matri-
moniales son un elemento, representan un punto de articulación entre 
los principios de organización que subyacen y constituyen un sistema 
socio-cultural y las formas y procesos de super� cie que conjuntamente 
comprenden el universo vivido” y concluye: “las prestaciones transfor-
man el emparejamiento que en sí mismo puede no tener ningún valor 

 Civilización: período en que el hombre aprende a elaborar productos arti� ciales, va-
liéndose de los productos de la naturaleza como primeras materias, por medio de la industria 
propiamente dicha y del arte.

7 Op. cit. Al introducirse la cría de ganado, la fabricación de metales y de los tejidos, y 
por último, la agricultura, las cosas tomaron otro aspecto, así como las mujeres, tan fáciles de 
adquirir en otro tiempo, lograban ahora tener un valor cambiable y se compraban (…)

8 Famulus quiere decir “esclavo doméstico” y familia designa el conjunto de los esclavos 
pertenecientes a un mismo hombre– Todavía se transmitía en tiempos de Cayo, la familia id 
est patrimonium, es decir, la parte de herencia.

9 Citado por Susana Narotzky en Mujer, Mujeres, Género.
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social intrínseco, en un proceso socialmente signi� cativo y con ello lo 
sitúan en un universo de relaciones”.

La transferencia de riqueza se unió a la herencia y al derecho de pro-
piedad de los hijos. Desde esta perspectiva nos ubicamos en un proceso 
social complejo donde la reproducción de las personas no es simplemen-
te eso, sino la reproducción total de un sistema social En este contexto 
se inscribe el tema de la dote. ¿Es una mercancía? ¿Podemos asimilar el 
patrimonio matrimonial y sus relaciones a una empresa?10

La experiencia de los trobiandeses11 demuestra que una parte de la 
producción era para su uso y el de su familia y la otra, la mayor parte, 
para la dote matrimonial. La dote, así como se presenta en la comunidad 
trobiandesa, es la primera relación de producción fundamental. Pone en 
marcha la división de clases y la moral enemiga de lo sexual.

Concepto de relaciones de género

El derecho que el varón adquirió sobre la mujer, considerado como 
natural durante miles de años, fue puesto en cuestión. Es así como se 
comenzó a analizar la relación que subyace al derecho instituido.

La a� rmación de relaciones de género parte de considerar que hom-
bres y mujeres son uno parte del otro, son seres interdependientes, cuya 
base material orgánica necesita de su interconexión. Siempre fueron 
seres en situación. Sus conductas se desarrollaron en un tiempo y un es-

10 W. Reich(op. cit.) lo analiza de este modo: “No sólo ejerce una considerable in� uencia 
sobre la misma institución matrimonial sino también sobre toda la economía y situación de 
la tribu.” Considera a la dote matrimonial como un antecedente de la mercancía. “Dentro de 
la familia, y más tarde, al desarrollarse ésta, dentro de la tribu, surge una división natural 
del trabajo, basada en las diferencias de edades y de sexo, es decir, en causas puramente 
� siológicas., que al dilatarse la comunidad al crecer la población y, sobre todo, al surgir los 
con� ictos entre diversas tribus, con la sumisión de unas por otras, va extendiéndose su radio 
de actividad. De otra parte, brota, como ya hemos observado, el intercambio de productos en 
aquellos puntos en que entran en contacto diversas familias, tribus y comunidades pues en los 
orígenes de la civilización no son los individuos los que tratan sino las familias, las tribus, etc. 
Diversas comunidades descubren en la naturaleza circundante diversos medios de producción 
y diversos medios de sustento”.

11 Investigaciones realizadas por el etnólogo Malinowski, en el Archipiélago de Trobiand, 
citado por W Reich en la obra mencionada.
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Las explicaciones biológicas son muy frecuentes pues el sexo tiene 
un sustrato biológico, considerado estático e inmutable, cuando en rea-
lidad está condicionado por las acciones sociales.

Así lo rea� rma S. Narotzky (1995): “procrear, pues ha conservado 
ese aura de relación primaria, natural, instintiva y casi proto-social o 
peri-social. (…) la materialidad de la procreación es indudable y, sin em-
bargo en las sociedades humanas es evidente que no es en modo natural. 
Las relaciones afectan esa naturalidad” Existen varios ejemplos como la 
revolución de la “píldora anticonceptiva” o las técnicas de fertilización 
asistida en la actualidad, que tienen un sesgo discriminatorio, en tanto 
por sus costos sólo tienen acceso las mujeres de alto poder adquisitivo.

Las creencias afectan la materialidad de la procreación, al respecto 
dice la misma autora:

Las ideologías sobre concepción, el desarrollo embrionario, el status 
del feto, el embarazo, el parto, la lactancia, la sexualidad, la sexua-
ción, no son tan sólo expresiones de determinadas relaciones ligadas 
a la reproducción biológica, sino que enmarcan la práctica de los 
procesos sociales y al tiempo se transforman con ellos.14

Un aspecto a considerar en la problemática de género es la forma en 
que la sociedad regula, impulsa o frena la satisfacción de las necesidades 
sexuales en lo que W. Reich,15 ha llamado, “la economía sexual”.

14 Así por ejemplo, las teorías hipocráticas y galénicas de la concepción que fueron mayo-
ritarianiente seguidas hasta el siglo XVII en Europa, presuponían la necesidad del disfrute por 
parte de ambos sexos y por tanto el asentimiento mutuo a la cópula procreadora. Mientras que 
las teorías partogenéticas de los siglos XVIII y XIX (tanto los ovistas como los animalistas) 
hacían prescindible el placer femenino, desligaban la fecundidad del asentimiento de la mujer 
a la cópula y por tanto daban una mayor oportunidad a la imposición del varón en el acto 
sexual con � nes reproductivos. Por otro lado, las ideologías sobre procreación partogenétíca 
masculina evidencian intentos de apropiación inmediata y control absoluto del proceso pro-
creativo –desde “dentro” – por parte de los miembros de un grupo social socialmente de� nido 
(por ejemplo los varones ‘maduros’ iniciados del sexto grado y con dos hijos en la sociedad 
sambia de Melanesia); mientras que las ideologías de tendencia sexual suponen que los grupos 
que quieren establecer su dominio deben recurrir a medios “externos” –legales, económicos, 
tecnológicos, políticos– para controlar y apropiarse del proceso reproductivo y de sus frutos 
(mediante legislaciones sobe la paternidad, derechos de a� liación unilineal, prácticas de bru-
jerías o adivinación, medicalización rutinaria de los embarazos y partos, etc.).

15 Reich Wilhelm en “La irrupción de la moral sexual” dice: “Siguiendo una linea históri-
ca del desarrollo de la sexualidad se puede señalar un camino que va de la sexualidad natural 
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pacio determinados. Las fuentes históricas registran relaciones sociales 
y el lugar de subordinación que se le ha asignado a la mujer. Las fuentes 
registran subordinación y protestas.

La perspectiva de género se opone a una perspectiva biológica 
consolidada durante el siglo XIX en occidente. Se naturaliza la función 
de procreación, logrando controlar la sexualidad y legitimar el rol de la 
mujer en una posición de dominada.

J. Scott dice que debemos preguntar “cómo pasan las cosas, para 
saber por qué pasan”.12 Consideramos que debemos bucear en la com-
plejidad de la realidad social, para interpretarla y tratar de formular 
propuestas que transformen estas relaciones de subordinación y las ideas 
que las sustentan.

De las sucesivas aproximaciones a las de� niciones de relaciones de 
género (J. Scott) podemos citar las siguientes:

“Un interés en la clase, la raza y el género expresa, en primer lugar, 
el compromiso intelectual de construir una historia que incluya las his-
torias de los oprimidos y, en segundo lugar, la comprensión intelectual 
de que las desigualdades del poder se organizan al menos sobre la base 
de estos tres ejes”.13

Esta concepción rechaza:
• las explicaciones biológicas;
• la subordinación de la mujer a partir de la capacidad reproductora;
• la fuerza muscular masculina.

Las relaciones de género expresan relaciones creadas por los seres 
humanos donde se han instituido roles que pertenecen a los hombres y 
a las mujeres.

“El uso del género –dice la autora citada– enfatiza un sistema entero 
de relaciones que puede incluir el sexo, pero que no está determinado 
directamente por él o por la sexualidad”.

12 Scout, Joan, El género: una categoría útil para el análisis histórico, Centro Editor de 
América Latina, Buenos Aires, abril de 1973.

13 Ídem.
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Los términos que de� nen relaciones gestadas en un tiempo y un 
espacio son los que usaremos para descifrar la actividad de hombres y 
mujeres pues, como dice Reyna Pastor (Madrid, 1995): “Es imposible, 
por otra parte concebir una historia o una antropología de las mujeres sin 
una historia de las representaciones y sin el desciframiento y descodi� -
cación de las imágenes, de los signi� cados de los ritos, de los discursos 
que expresan, mayoritariamente, la evolución del imaginario masculino 
y de la norma social”.

Un nuevo enfoque teórico se ha desarrollado últimamente, por espe-
cial in� uencia de las ciencias sociales anglosajonas y del feminismo: se 
trata del género (el gender de los norteamericanos) como una construc-
ción social y cultural que se articula a partir de de� niciones normativas 
de lo masculino y de lo femenino, que crean identidades subjetivas y 
relaciones de poder tanto entre hombres y mujeres como en la sociedad 
en su conjunto. El género por tanto es un constructo, es decir, sobre un 
hecho cultural – social, diferencia “lo masculino” de lo femenino” o el 
papel de lo masculino y el de lo femenino. La relación/diferenciación 
entre los sexos no es, por tanto un hecho “natural” sino una interacción 
social construida y remodelada incesantemente. Es también una relación 
histórica cambiante y dinámica.

Desde una perspectiva dialéctica entendemos que los procesos his-
tóricos se dan dentro de un modo de organización donde sus integrantes 
obtienen los recursos necesarios para vivir y los sistemas ideológicos 
que les permiten su reproducción.

En “El Segundo sexo”, Simone de Beauvoir analiza la relación de la 
propiedad privada y la propiedad de la mujer:

“Destronada con el advenimiento de la propiedad privada, la suerte 
de la mujer estará ligada a la propiedad privada a través de los siglos: 
gran parte de su historia se confunde con la historia de la herencia. Es 

hasta la ideología de la castidad prematrimonial y del matrimonio monógamo permanente. 
Hubo un continuo estrechamiento, represión y deformación de la sexualidad genital. Esta 
restricción sexual fue impuesta en una determinada fase de la historia humana (fusión de las 
hordas, la presión de la dote matrimonial] y luego la represión sexual con el desarrollo de la 
economía privada. Este interés estaba constituido por la avaricia y la necesidad de acumulación 
y se establece a costa de los intereses de los genitales (…).
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fácil entender la importancia fundamental de esta institución si ob-
servamos que el propietario aliena su existencia en la propiedad; le da 
más importancia que a su vida misma; la propiedad supera los límites 
estrechos de esta vida temporal, subsiste más allá de la destrucción del 
cuerpo (…) si admitimos que los hijos de una mujer ya no son suyos, 
dejan de tener vínculos con el grupo del que procede la mujer. Con el 
matrimonio, la mujer ya no es un préstamo de un clan a otro clan; es 
radicalmente arrancada del grupo en el que nació y anexionada al de 
su esposo, él la compra como se compra una cabeza de ganado o un 
esclavo, le impone sus divinidades domésticas, además, los hijos que 
engendre pertenecerán a la familia del esposo. (…) dado que es de su 
propiedad como el esclavo, la bestia de carga, la cosa es natural que 
el hombre pueda tener tantas esposas como le plazca, sólo las razones 
económicas limitan la poligamia; el marido puede repudiar a sus mujeres 
por capricho, la sociedad no les da prácticamente ninguna garantía. A 
cambio, la mujer está sometida a una castidad rigurosa. A pesar de los 
tabúes, las sociedades de derecho materno16 permiten mayor libertad 
de costumbres, no suele exigirse la castidad prenupcial y el adulterio 
no se juzga con mucha severidad. Por el contrario, cuando la mujer se 
convierte en propiedad del hombre, quiere que sea virgen y exige, bajo 
las penas más graves, una � delidad total; el peor de los crímenes sería 
arriesgarse a dar los derechos de herencia a un retoño extranjero: Por 
esta razón el pater familias tiene derecho a acabar con la vida de la es-
posa culpable”.

16 Muchos primitivos ignoran la participación del padre en la procreación de los hijos; los 
consideran la reencarnación de las larvas ancestrales que � otan alrededor de algunos árboles, 
de algunas rocas, de algunos lugares sagrados, que descienden al cuerpo de la mujer, a veces 
se considera que ésta no debe ser virgen para que sea posible esta in� ltración, pero otros pue-
blos creen que se produce también por la nariz o por la boca y, por razones míticas, no suele 
con� arse al marido. La madre es evidentemente necesaria para el nacimiento del hijo; ella 
es quien conserva y alimenta el germen en su seno y por ella propaga en el mundo visible la 
vida del clan. Desempeña así un papel de primer plano. Muy a menudo, los hijos pertenecen 
al clan de su madre, llevan su nombre, participan de sus derechos y en particular del disfrute 
de la tierra que posee el clan y a la inversa, a través de sus madres se les destina una parcela 
determinada. Se puede considerar que míticamente la tierra pertenece a las mujeres: tienen 
un poder relevante y legal sobre la gleba y sus frutos. El vínculo que las une es más estrecho 
todavía que una pertenencia; el régimen de derecho materno se caracteriza por una verdadera 
asimilación de la mujer a la tierra”.



“Con la grande industria se ha generalizado el trabajo de las mu-
jeres en las fábricas y en los talleres, junto con el trabajo de los niños, 
porque en cantidad y calidad iguales, el trabajo de la mujer está menos 
retribuido que el hombre. El desarrollo de la industria mecánica ha 
ensanchado la esfera estrecha en que la mujer estaba con� nada, la ha 
liberado de las antiguas funciones domésticas, y al suprimir el esfuerzo 
muscular, la ha hecho apta para las faenas industriales, la arrancó del 
hogar doméstico y la arrojó en la fábrica, poniéndola al nivel del hom-
bre ante la producción, pero sin permitir que escape de la dependencia 
masculina, ni admitiendo su emancipación como obrera para igualarse 
socialmente con el hombre y para ser dueña de sí misma”.

El obrero17 N° 14, 28/3/1891

La Ley 5291 – Sus antecedentes

En la Argentina hay registro de trabajo femenino en los pueblos 
indígenas, según testimonia Mirta Lobato (2007) cuando cita:

Las mujeres indias efectuaban diferentes tareas en sus tolderías. En 
las economías cazadoras recolectoras el trabajo estaba dividido por 
sexo, los varones se ocupaban de la caza y la pesca, la recolección de 
la miel y la defensa y las mujeres de la fabricación de toldos, la reco-
lección de frutos, el cuidado de animales domésticos, la elaboración 
de los alimentos y la agricultura en pequeña escala.18

17 Publicación de la Federación Obrera Argentina (FOA).
18 Lagos, Marcelo, Trabajo femenino en la industria azucarera: el caso de las aborígenes 

chaqueñas en los ingenios jujeños a inicios del siglo XX’, XIV Jornadas de Historia Económi-
ca, Asociación Argentina de Historia Económica, Universidad Nacional de Córdoba, 1994.
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La relación clase-género

En la década de 1970 se realizó una lectura crítica en la conceptua-
lización de la “clase obrera”, sin referirse al sexo de los actores sociales. 
Esto implica reconocer que la clase es heterogénea en su composición, 
sus comportamientos y su práctica.

Sobre este tema H. Hirata y D. Keorgat (1997) señalan que las rela-
ciones de clase y género son relaciones estructurantes y fundamentales 
de la sociedad.

La clase obrera tiene dos sexos: esta a� rmación no ataca solamente el 
común empleo del masculino en los escritos sobre la clase obrera donde 
se habla de “los trabajadores”, ¡cuándo se trata de trabajadoras! Consiste 
también en a� rmar allí que las prácticas, la conciencia, las representacio-
nes, las condiciones de trabajo y de desempleo de los trabajadores y de las 
trabajadoras son casi disimétricas, y que razonar en términos de unidad 
de la clase obrera sin considerar el sexo social acaba en un conocimiento 
mutilado –o lo que es peor: falso– de lo que es una clase social.

La posición que sustentan las autoras es que las “dos relaciones de 
clase y de sexo se recubren una a la otra”.

Reconocen el carácter subversivo de esta posición pues “el movi-
miento obrero siempre funcionó en base a la hipótesis según la cual la 
unidad política de la clase obrera podría alcanzarse a pesar de los con-
� ictos y de los antagonismos de sexo”.

Relaciones sociales de sexo

Las relaciones de sexo están atravesadas por el punto de vista de 
clase. Las relaciones de clases y de sexos organizan la totalidad de las 
prácticas sociales cualquiera sea el lugar donde se produzcan.

Estas relaciones sociales de trabajo se organizan por ejemplo en: 
privado/público, manual/intelectual, capital/trabajo, nacional/interna-
cional, etc.

La visión de entramado social nos aproxima a la complejidad del 
fenómeno social donde existen relaciones de contradicción y coherencia 
y de separación y entrelazamiento.



TEMAS Y PROBLEMAS NUEVOS

La lucha por la igualdad de oportunidades entre varones y mujeres, 
en el ámbito laboral, la encontramos desde los inicios de la organización 
del movimiento obrero, propugnando entre otras reivindicaciones, la 
igualdad salarial y el acortamiento de la jornada de trabajo.21 Las condi-
ciones de trabajo, las largas jornadas agotadoras, afectaban la salud y en 
algunos casos destruía los cuerpos de varones y mujeres, de ahí que las 
sucesivas propuestas legislativas, apuntaban a revertir las condiciones 
en que se vendía la fuerza de trabajo.

Desde una mirada que abarque las relaciones de clase y de género, 
podemos decir que la problematización del trabajo asalariado femenino, 
comenzó en los inicios del siglo XX, vinculada a la construcción de 
un ideal maternal, así como los debates sobre el tipo de educación que 
debían recibir las mujeres, se inició en el siglo XIX.

¿Cuáles eran los hechos objetivos?
A � nales del siglo pasado, como señala José Panettieri (1984): “la 

explotación del trabajo de mujeres y menores se puso de mani� esto con 
el surgimiento de las primeras fábricas en el país en los últimos años del 
siglo pasado”. Lo observable era la doble jornada laboral de la mujer, 14 
a 16 horas en talleres y fábricas y el resto en su hogar.

Este trabajo se desarrolló sobre una matriz de relaciones que explica 
el historiador E. Hobsbwam de este modo: 

“La segunda y gran consecuencia de la industrialización sobre la 
situación de la mujer fue mucho más drástica: separó el hogar del 
puesto de trabajo. Con ello excluyó en gran medida a la mujer de la 
economía reconocida públicamente –aquella en la que los individuos 

21 Ver apéndice.
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Sobre los relatos de las actividades señala: “ellas desplegaban un 
sinnúmero de actividades pero en los relatos de quienes visitaron, con-
quistaron y colonizaron la región se mezclaban el prejuicio y el racismo, 
razón por la cual, las mujeres servían a veces, para desvalorizar al con-
junto de la población originaria más que para reconocer los esfuerzos 
que realizaban”.

En las ciudades coloniales, se desarrollaban en los campos, villas 
mineras “diversas ocupaciones estaban en manos de mujeres, y aunque 
es difícil saber sus proporciones y su proporción en las diversas regiones 
del país, diversas fuentes documentales permiten inferir al menos lo que 
ocurría en algunos momentos” (D. Barrancos, 2007).19

En los países europeos se denunciaban las condiciones laborales 
indignas de las mujeres y niños. El diario La Vanguardia, órgano del 
Partido Socialista, se hacía eco20 y abordaba estas injusticias a través de 
las organizaciones obreras.

19 Se registran: nodrizas criando niños, fabricación y venta de alimentos, velas, jabones, 
panaderas, costureras y modistas. Las mujeres o� ciaban de parteras y maestras.

20 Ver apéndice.
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recibían un salario– y complicó su tradicional inferioridad al hombre 
mediante una nueva dependencia económica (…). El objetivo básico 
del sustentador principal de la familia debía ser conseguir los ingre-
sos su� cientes como para mantener a cuantos de él dependían (…)

Los ingresos de los otros miembros de la familia eran conside-
rados suplementarios y ello reforzaba la convicción tradicional de 
que el trabajo de la mujer (y por supuesto de los hijos) era inferior 
y mal pagado.22

Las mujeres que se empleaban como obreras, también eran requeri-
das por las señoras burguesas como empleadas domésticas, además de 
ser descali� cadas, llamándolas prostitutas o fabriqueras.

Según Marcela Nari, con el desarrollo de la gran industria. 

Se reformularon la división del trabajo, las formas y unidades de 
producción. Las unidades domésticas, las familias perdieron gra-
dualmente su lugar en la producción para el mercado y se concen-
traron en la producción para el autoconsumo. El trabajo doméstico 
quedó invisibilizado entre la naturaleza y el amor de las mujeres. El 
trabajo urbano a domicilio se mantuvo, y en algunos casos creció, 
porque abarataba costos de producción y porque permitía a las mu-
jeres compatibilizar, en el espacio y el tiempo, trabajo doméstico y 
trabajo asalariado. Emplearse en fábricas y talleres era incompatible 
con la maternidad, con la nueva imagen de madre nodriza, cariñosa, 
altruista y siempre unida a su hijo por un cordón.

La problematización del tema, implicaba el reconocimiento de su rol 
materno, plasmado en un proyecto de ley, que admitía la necesidad de no 
concurrir por treinta días al lugar de trabajo y la posibilidad de amaman-
tar. La justi� cación de su aporte era contradictorio; desde el punto de 
vista de los empleadores, los favorecía, pues retribuían menores montos 
que a los varones y desde la visión que se tenía del rol de la mujer, se 
aceptaba su inserción laboral como un mal necesario. La maternidad, 
era concebida como un hecho natural.

22 Ver apéndice.

 27LEY DE TRABAJO DE MUJERES Y MENORES. UN SIGLO DE SU SANCIÓN

El grado de desarrollo de las fuerzas productivas no permitía vis-
lumbrar a la mayoría de la sociedad, a las mujeres, como sujetos de dis-
tintos derechos. Sólo se había de� nido el papel reproductor de la mujer 
como su función primaria y el Estado reforzaba el estatus secundario 
de su actividad productiva.

El movimiento obrero organizado luchó por aumentos de salario, 
acortamiento de la jornada laboral, utilizando la huelga como método 
principal hasta que se comenzó a discutir varios temas: necesidad de 
la reglamentación del trabajo, y métodos como el boicot, el sabotaje, 
el arbitraje, el papel del parlamento, su relación con las organizaciones 
obreras y partidos políticos. Estos temas despertaron polémica entre 
los integrantes de las organizaciones gremiales y rupturas. Las mujeres 
fueron convocadas para participar activamente en las organizaciones 
gremiales.

Tan intensas y resonantes como en 1906 son las luchas libradas du-
rante el año 1907, numerosas huelgas corporativas, y dos generales, 
de vastas proyecciones, en solidaridad con trabajadores en con� icto 
y de airada protesta contra agresiones, abusos y atropellos de las 
autoridades, regístranse en este período.23

Contradicciones de clase y de género, enfrentaban simultáneamente 
las mujeres ante el patrón (extensión de la jornada laboral, salarial y aco-
so sexual) y con sus compañeros de trabajo y sus esposos (competencia, 
costumbres y moral predominantes).

La base material en que se desarrollaban los trabajos en fábricas 
y talleres, impactó en la inspectora de fábricas de la Municipalidad de 
Buenos Aires. Aunque no lo planteó en estos términos, Gabriela L. de 
Coni visualizó la doble jornada laboral y sus efectos en la salud y aun-

23 S. Marotta, completa el comentario: “Datos estadísticos publicados por el Departamen-
to Nacional del Trabajo –no siempre veraces– hacen ascender, en la ciudad de Buenos Aires, 
a 231 el número de huelgas producidas en el año y a 75.000 los obreros comprendidos en ellas. 
Analizadas sus causas, 49 son motivadas por petitorios de aumentos de salarios, 46 por la 
reincorporación de obreros despedidos en acto de represalia patronal; 16 por la reducción de 
la jornada de trabajo; 18 por solidaridad; 27 por expulsión de capataces prepotentes u obreros 
traidores a su propia causa; 5 por la abolición del trabajo a destajo; 70 por causas distintas”.



 29LEY DE TRABAJO DE MUJERES Y MENORES. UN SIGLO DE SU SANCIÓN

bate sobre la relación de los trabajadores y las instituciones burguesas. 
S. Marotta (1960) lo expresa en estos términos: “… si los trabajadores 
deben pugnar por la conquista de las instituciones burguesas y adaptar-
las a su modalidad revolucionaria, o si, por el contrario, independizarse 
de ellas creando sus propios órganos, desarrollándolos autónomamente, 
conspiración y pensamiento propio”.

La petición por mejores condiciones de trabajo, se realizaba en el 
país cuando predominaba la línea que marcaba el Código Civil (1869), 
de la inferioridad femenina y la mujer casada subordinada al marido.

La reglamentación del trabajo de mujeres y menores
Una secuencia de proyectos

Se registran cuatro textos y cinco instancias de elaboración y de-
bates.
• 1902, Gabriela Laperriere de Coni (Municipalidad de la Ciudad de 

Buenos Aires.)
• 1906, Alfredo Palacios (manuscrito)
• 1906, Alfredo Palacios: presentación en la sesión del 22 de junio de 

1906.
• 1906, Comisión legislativa – Diputados.
• 1907, Poder Ejecutivo con acuerdo de la UIA. Se sanciona.
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que pertenecía a otra clase,24 se ubicó desde las necesidades e intereses25 
de las obreras, proponiendo la limitación de la jornada de trabajo de las 
mujeres a ocho horas. Elaboró un proyecto que tenía en cuenta la expe-
riencia en Europa: por ejemplo en Inglaterra, en 1819, se votó la primera 
ley limitaba el trabajo de la mujer y el niño en las fábricas.26 Gabriela L. 
de Coni, supo interpretar la nueva realidad social y se conectó27 con el 
Partido Socialista pues sus portavoces expresaban necesidades, senti-
mientos y acciones que los/as trabajadores/as no lo podían verter por sí 
solos. Este modelo, desarrollado en los primeros países industrializados, 
permitía que se abordara “el con� icto entre quienes pagaban los salarios 
y quienes vivían de ellos”. Según Hobsbawm era una realidad existencial 
cada vez más apremiante.

Las legislación protectoría en Europa no se puso en práctica para 
dar remedio a las condiciones del trabajo industrial en general, como lo 
solicitaban las organizaciones obreras,28 sino como una solución espe-
cí� ca al problema de la mujer (y del niño) en el trabajo. Los legisladores 
partían de considerar a las mujeres vulnerables y dependientes y en 
consecuencia, con necesidad de protección.

Las organizaciones de bene� cencia, también asistieron a la mujer 
obrera, en su formación para cuestiones de puericultura y en algunos 
casos previniéndolas contra las ideas socialistas.

Las organizaciones obreras se ubicaban tácticamente según su estra-
tegia: los anarquistas planteaban la “liberación femenina” oponiéndose 
a la reglamentación del trabajo, propuesta por el socialismo. Asimismo 
en su interior, había quienes pensaban que las mujeres no tenían que 
trabajar en las fábricas. En el Partido socialista también surgió un de-

24 En Europa, señala, E. J. Hobsbawn, “la emancipación de la mujer”, fue iniciada y 
desarrollada de forma casi exclusiva (� nales del siglo XIX) por la clase media y –de forma 
diferente– por los estratos más elevados de la sociedad, menos importante desde el punto de 
vista estadístico. Ver apéndice.

25 A diferencia de la UIA. Ver apéndice.
26 “Roberto Owen fue el impulsor de este proyecto. Citado por F. Engels en “Socialismo 

utópico al socialismo cientí� co”.
27 Luego se incorporó y participó activamente. En el apéndice hacemos referencias bio-

grá� cas.
28 Ver apéndice – tendencia de los sindicatos.
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Fuente: La Vanguardia 17-05-1902.

EL DEBATE PARLAMENTARIO

Una crónica de intereses contrapuestos puede mostrar el proceso de 
debate de esta ley, fundamentalmente entre el diputado Alfredo Palacios, 
representando al Partido Socialista y la Unión Industrial Argentina.

Las discusiones –algunas previas al debate parlamentario y aproba-
ción del Proyecto de Ley de trabajo de mujeres y menores–, abarcaron 
un amplio período, a lo largo de diez sesiones. El diario La Vanguardia, 
órgano del Partido Socialista, incitación y programa, según Dardo 
Cuneo29, lo acompañó diariamente, desde su concepción, informando 
sobre las opiniones y acciones llevadas a cabo, como actos, adhesiones 
o manifestaciones adversas por parte de la UIA y El Diario, a veces 
maniobras para entorpecer el debate.

Esta ley se sancionó en un contexto nacional e internacional de re-
clamos obreros por las ocho horas30 de trabajo para varones y mujeres, 
de peticiones de la reducción de la jornada laboral de las mujeres y en el 
ámbito político, por el sufragio y el divorcio, promovido por las organi-
zaciones de mujeres, preocupación por el trabajo infantil, que en nuestro 
país se recibían y eran transformados en banderas.

El Partido Socialista, a la vez que impulsaba el proyecto de ley, 
convocaba para su participación a las mujeres, porque el proyecto cues-
tionaba a ese Código (ver más adelante las fuentes citadas), la falta de 
reglamentación del trabajo y en ese sentido, fue un paso adelante, el 
planteo del problema aunque no de fácil resolución. Sin embargo fue el 
inicio del abordaje de la división sexual del trabajo, de las condiciones y 
el reconocimiento de reservar el puesto de trabajo, posparto y la habili-
tación de salas para el amamantamiento.

29 Prólogo al libro de Oddone.
30 El 19 de mayo de 1906, el diputado Alfredo Palacios presentó un proyecto titulado: 

Duración del trabajo de los obreros adultos (ocho horas).
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Nos centraremos al comienzo, sobre todo en “las maniobras del 
capital” y el � nal del debate parlamentario, así como en la redacción del 
texto � nal. El proyecto original, planteaba la jornada de ocho horas para 
las mujeres, reducir el trabajo de menores a seis horas, limitar el trabajo 
de los niños, � jando la edad mínima permitida, articulándolo con la 
ley 1420 de educación pública y gratuita; permiso para no trabajar a las 
mujeres después del parto; la posibilidad de amamantamiento.

La reglamentación del trabajo era parte de las reivindicaciones de 
las organizaciones socialistas, en cambio los anarquistas se oponían 
y realizaban planteos generales. Cuando Alfredo Palacios presentó el 
proyecto, tuvo el aval de una parte del movimiento obrero organizado y 
esto se ve re� ejado en las notas y solicitudes que llegaban al Congreso 
de la Nación.

Desde la presentación, el proyecto tuvo apoyos y opositores; entre 
los primeros, el Partido Socialista y la Unión Gremial Femenina y entre 
los segundos, la UIA y los fabricantes textiles, dueños de imprentas y 
de la Unión Telefónica. Al � nal del período parlamentario 1906, la UIA 
logró interrumpir y por lo tanto postergar el debate, haciendo circular 
una tarjeta con el siguiente texto:

El Partido Socialista y los electores del diputado Señor Alfredo Pa-
lacios invitan a sus amigos y relaciones a acompañar hasta la última 
morada los despojos mortales del proyecto de ley reglamentando el 
trabajo de las mujeres y los niños en las fábricas, fallecido ayer en el 
Congreso Argentino. El duelo se despedirá por tarjeta.
A bien seguro, la triste nueva sea recibido con profundo dolor por 
aquellos que creían seguros la aprobación de la “ley de trabajo”, la 
cual ha sido mandada ayer encarpetada hasta el año próximo.
La clase proletaria –sobre todo los obreros que dieron su voto en 
pro del diputado Palacios – pueden convencerse de los grandes 
bene� cios que importa la lucha parlamentaria o política. El Partido 
Socialista ha resuelto celebrar grandes honras fúnebres en memoria 
del difunto.
Hacemos voto por un descano eterno y nos adherimos al duelo cau-
sado por su muerte.
(Publicado por la Vanguardia – 30 de septiembre de 1906.)
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No hubo descanso eterno, pues aunque intentaron desmoralizar con 
sus maniobras y consideraban que la lucha parlamentaria no trae ningún 
bene� cio, la causa justa fue retomada.

El movimiento obrero organizado participaba entonces activamente 
en defensa de sus intereses, debatía cuestiones tácticas y estratégicas a 
las que haremos referencia especialmente en el modo de plantear las 
reivindicaciones de las mujeres.

El nuevo siglo

En el análisis del texto de la ley de trabajo de mujeres y menores, 
cobra signi� cación el contexto que rodeó su discusión.

La carestía de la vida era un problema para las familias obreras, 
resultaban costosos los alquileres de habitaciones y el consumo de 
alimentos ya que aumentaban los precios de los principales productos: 
carne, leche y pan. “Una de las causas del aumento de los precios de 
los alimentos se vincula con el carácter agroexportador de la economía 
nacional. El mercado externo jugó un papel importante en el alza del 
precio del pan y la carne en particular a partir de los primeros años del 
siglo XX” (la cuestión social, Página/12, septiembre de 2007).

La Argentina del nuevo siglo,31 con un modelo agroexportador, 
como dice M. Rapoport (2006), se incorporó de� nitivamente al mercado 
mundial; hacia 1880, el esquema de división internacional del trabajo 
vigente, basado en los principios del librecambio, estaba sufriendo 
transformaciones de cierta importancia: con uno de los polos en Gran 
Bretaña –la gran usina industrial del mundo, principal exportadora de 
manufacturas y centro � nanciero y de intercambio de las corrientes de 
comercio mundiales– y el otro polo en la inmensa mayoría de los países 
periféricos –que tenían por función proveer materias primas y alimen-
tos. Por lo tanto “los propietarios terratenientes y quienes controlaban el 
comercio exterior lograron incrementar de manera notable su riqueza, 
hecho que se puso de mani� esto en el proceso de concentración de la 

31 La era del imperio o del imperialismo.
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centración de mujeres en tareas de costura, lavanderas, planchadoras, 
cigarreras:

• Fernando Rocchi, analizando los datos de 1895, sobre industrias con 
distinta cantidad de trabajadoras, observa el aumento en el porcentaje: 
32,4% en las que tienen más de 100 trabajadores; se destacan: alpar-
gatas 82%, Tejido 83%, bolsas 77%, sombreros 49%, confecciones 
95%.

• Héctor Recalde (1988) analiza los datos estadísticos de 1869 y consta-
ta que las viudas, solteras y huérfanas, se ocupaban de estas tareas.

• Gabriela Laperriere de Coni en el informe que eleva en 1901, como 
Inspectora de Fábricas de la Intendencia Municipal, releva 1.700 mu-
jeres que trabajan en confección de bolsas de arpillera.

• José Panettieri (1984) señala que a � nes del año 1903 trabajan en 
Buenos Aires 11.723 mujeres, 10.922 menores de 10 años y 1.197 
por debajo de los 14 años y 1197 por debajo de los 14 años de edad. 
Las mujeres cumplían igual jornada que los hombres y estaban peor 
rentadas.

• Matilde Mercado (1988) analiza el censo de 1904 en la Ciudad de 
Buenos Aires: la población efectiva o de hecho suma 950.832 habi-
tantes. De la población mayor de 14 años declaran ocupación, o� cio 
o profesión 416.832 personas; de esta cantidad, 104.114 son mujeres. 
A estas hay que agregar 192.532 mujeres que dicen no poseer o� cio 
alguno; el censo menciona de modo difuso que difícilmente tales 
mujeres permanezcan inactivas.

• Del total de mujeres que declaran o� cio (el 15%) sólo el 11% están 
registradas como obreras industriales.

• Dentro del personal femenino empleado en casas de comercio el ma-
yor número se concentra en los rubros: alimentación (59%). corres-
ponde a empleos en los establecimientos de comestibles y bebidas, la 
mayor parte (51%); vestido y tocador (20%) concentra la mayor parte 
en tiendas y mercerías (57%). El personal femenino empleado en la 
industria totaliza 12.077 mujeres de las cuales 2.371 son menores 
(6.363 solteras y 1.472 casadas.
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tierra en muy pocas manos, en la construcción de amplios palacetes o 
las excentricidades a la hora del turismo”.

El desarrollo capitalista del país se caracterizaba: por las inversiones 
extranjeras, el prusianismo capitalista agrario y la industria nacional se 
dividía a su vez a en tres tipos: industrias de simple aprovechamiento 
de las materias primas fundamentales en su forma sencilla, (molinos 
harineros, fábricas de vino, horno de ladrillos, ingenios) inversiones de 
capitales provenientes en lo fundamental de la capitalización de la renta 
agraria y la inversión en la industria de la ganancia comercial. La segun-
da, ramas textil, metalúrgica, química, que producen artículos compe-
titivos y/o con� ictivos con los intereses importadores y los numerosos 
talleres dedicados a actividades típicamente artesanales.

Predominaban el pequeño taller y emergían algunas empresas gran-
des y la clase obrera estaba agrupada en o� cios. Con más precisión, J. 
Oddone (1949) señala que entre 1880 y 1890 se fundaron los primeros 
grandes establecimientos industriales para artículos de alimentación, 
vestido, construcciones y artes grá� cas; son de esa época la industria 
frigorí� ca, cervecerías, fábricas de cigarrillos Jabón, velas, curtiembres, 
galletitas, carruajes, cal y yeso, muebles, chocolate, mosaicos, licores, 
fósforos, carpinterías mecánicas, ladrillos, azúcar, � deos y vino.

Comparando los datos de población, talleres y operarios observamos 
lo siguiente:

Población Talleres Operarios
1853 76.000 habitantes 849 1500
1887 433.375 habitantes 10.349 42.321
1895 663.854 habitantes 8.439 72.761

Se observaba la predominancia de extranjeros entre propietarios, 
obreros y empleados: en 1895 el 81% de los propietarios y el 60% de los 
empleados eran extranjeros, en 1914 los porcentajes se reducen el 66% 
y el 50% respectivamente.

Hay una disparidad entre los datos estadísticos por distintas fuentes 
y/o artículos y sobre la inserción de la mujer, pero coinciden en la con-



36 ESTER KANDEL

Oddone, protagonista de las luchas obreras, señala que 

A pesar de este progreso, que colocaba el país en posición destaca-
da entre las naciones industriales del mundo, la clase trabajadora 
vivía totalmente desamparada. Salarios mezquinos, jornadas de 
trabajo interminables de sol a sol en verano y hasta las 20 horas en 
invierno, trabajándose a la luz de la vela de sebo; trato inhumano en 
los lugares de trabajo, inseguridad en los establecimientos, ante los 
accidentes que se producían con una frecuencia aterradora, etc.32

Otro protagonista de la época, Sebastián Marotta (1960) re� riéndose 
al régimen de trabajo decía: 

Las formas de explotación capitalista en los comienzos del siglo 
–momento histórico en que los trabajadores proseguirán su marcha 
iniciada balbuceantemente veinticinco años atrás– continúan siendo 
sencillamente brutales. Trabájase de sol a sol. Empléase durante ago-
biadoras jornadas a niños de ocho a doce años, sometidos a sistemas 
de trabajo que son un baldón y constituyen un suplicio. Las mujeres 
en numerosos casos, deben entregar al patrono, antes de entrar en 
el taller, determinada suma de dinero, en calidad de depósito, que 
utilizará para poder cobrarse las multas que les aplicará cuando le 
venga en ganas, resarcirse de los gastos por servicio médico por 
enfermarse o accidentarse o como garantía de que se retirarán del 
trabajo sin dar aviso de por lo menos ocho días antes. 

A ello hay que agregar que estos trabajadores/as, habitaban vivien-
das muy precarias.

Hubo un auge importante de luchas contra el grado de explotación 
que padecían los trabajadores; entre 1881 y 1890 solicitaban aumentos 
salariales y reducción de la jornada laboral, bregando por las ocho horas, 
Se produjo un deterioro incesante de la capacidad adquisitiva del salario 
que derivó en movimientos huelguísticos simultáneos y numerosos. “Si 
bien a los que vivimos en esta época nos pueda parecer un poco rara 
esta gradación de la conciencia obrera que notamos en los obreros que 
luchaban por el acortamiento de la jornada sobre los que sólo se preocu-

32 Op. Cit.
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paban de aumentar el salario, es sin embargo un hecho que no se puede 
ignorar.” Así marcaba Oddone la diferencia entre el primer impulso del 
trabajador cuando ingresa a trabajar, preocupado por el salario y luego, 
cuando adquiere un grado de conciencia:

comprende la importancia de la jornada más corta, para su salud, 
para su condición de hombre, para dedicarla a otras actividades 
compatibles con su elevación moral e intelectual (…).
Se per� la entre las fracciones de la clase obrera un núcleo de van-
guardia. Los albañiles, yeseros, panaderos, ferroviarios, estibadores 
y carpinteros demuestran capacidad para convertirse en centros de 
convergencia del movimiento sindical y de difusión ideológica del 
socialismo y anarquismo.

Entre 1893 y 1902 se ubican los puntos de inicio y � n de un nuevo 
ciclo económico. Los primeros tres años del ciclo fueron de depresión; 
recién en 1895 los ingresos por exportación superan a los de importa-
ción, con lo cual la economía entró en la fase de recuperación.

La huelga era el método que utilizaban los trabajadores como pro-
testa.

Un papel importante jugó la organización del acto del 1o de Mayo 
de 1890, por iniciativa del club socialista alemán Worwarts, que había 
participado el año anterior en un Congreso en París. De las cuatro 
propuestas surgidas allí, una era dirigir una petición al Congreso Na-
cional para solicitar la sanción de leyes protectoras de la clase obrera. 
La primera de las reivindicaciones era la limitación de la jornada de 
trabajo a un máximum de ocho horas para los adultos y la segunda la 
prohibición del trabajo de los niños menores de catorce años y reduc-
ción de la jornada a seis horas para los jóvenes de ambos sexos de 14 
a 18 años. Con relación a la mujer se declaró: “Es obligación de todos 
los trabajadores de declarar y admitir a las obreras como a compañe-
ras, con los mismos derechos, haciendo valuar para ellas la divisa: Lo 
mismo por la misma actividad”. También, se proponía la prohibición 
del trabajo de la mujer en todos los ramos de industria que afectaran 
con particularidad al organismo femenino y la abolición del trabajo 
nocturno para éstas y para los niños.
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diferencias entre las dos corrientes que la constituyeron. Para Marotta 
fue un doloroso acontecimiento y comenta que “el abismo abierto entre 
las dos-corrientes del movimiento sindical argentino es con este acto de 
tan graves consecuencias ahondado profundamente”.

En 1902 se declaró la primera huelga general y el gobierno responde 
con represión, preocupados por los intereses de los industriales y los co-
merciantes. El movimiento huelguístico, relata Oddone, había asumido 
proporciones inusitadas y reclamado mejoras de toda naturaleza.

A la represión policial se le agrega la sanción de la Ley de Resi-
dencia (Ley 4144) el 23 de noviembre de ese mismo año, que habilita 
al Poder Ejecutivo a expulsar a los que ponían en peligro la seguridad 
nacional. Esta ley, señala Oddone, fue el punto de partida de toda clase 
de atropellos y de una persistente y violenta campaña de persecución 
gubernamental y policial contra la clase obrera organizada, que duró 
muchos años.

Desde el poder, la lucha de los obreros se vivía como “amenaza de 
la riqueza pública y las fuentes de prosperidad nacional”, según pala-
bras del Presidente Roca en 1903, al inaugurar el periodo legislativo. La 
xenofobia antiobrera, al inicio el repudio a los inmigrantes, se extendió 
luego a los que pregonaban ideas socialistas y desde de la UIA, se con-
sideraban peligrosos los derechos obreros.

La evaluación de la huelga general y la implantación de la Ley de 
Residencia fueron temas de debate en 1902, entre las corrientes sindi-
cales y el Partido Socialista, al que éstos criticaron. S. Marotta señala 
que “la huelga general de 1902 constituye la explosión colectiva de los 
trabajadores contra el capitalismo y de protesta por la actitud del Estado 
en función de gendarme y de comité administrador de los intereses y 
negocios capitalistas.” Ese año, 1902, fue “para los trabajadores argen-
tinos el comienzo de un nuevo martirologio”.

UGT

El 7 de marzo de 1903 se crea la Unión Gremial de Trabajadores 
(UGT) en la que participó entre las sociedades gremiales la Unión Gre-
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En nuestro país el petitorio con 7.432 � rmas fue elevado en junio 
de 1890 a la Cámara de Diputados. En 1892, éste pasó al archivo (Ley 
2714) a pesar de las notas que reiteraban su tratamiento.

Entre mayo de 1901 y agosto de 1902 se realizaron huelgas, por 
gremios, por reivindicaciones salariales, de horario, legalidad sindical y 
otras. El reclamo principal era por la reducción de la jornada de trabajo, 
el reconocimiento patronal de las asociaciones obreras y el derecho al 
descanso el 1° de Mayo.

Las luchas obreras eran conducidas por sociedades de resistencia, 
entre 1891 y diciembre de 1900 se creó la Federación Obrera Argentina, 
como consecuencia de la unidad establecida entre anarquistas y socia-
listas. Con debates sobre cómo dirimir los con� ictos entre patrones y 
obreros, conveniencia de tener patrocinio legal, el sentido de las luchas 
reivindicativas y políticas y la participación electoral, coincidían sin 
embargo, en la necesidad de “promover una enérgica agitación para 
obtener que los patrones sean responsables en los accidentes de trabajo, 
la prohibición del trabajo de las mujeres en lo que pueda constituir para 
la maternidad y ataque a la moral y a la prohibición del trabajo de los 
niños menores de quince años.” También se acordó un programa mínimo 
por la jornada de ocho horas, abolición de las truts system o sistema de 
pago en vales, igualdad de salario para ambos sexos, rebaja de alquileres, 
escuelas teórico-prácticas para obreros y participación en congresos in-
ternacionales y la creación de tribunales de obreros y patrones para solu-
cionar los con� ictos. En abril de 1902,33 en el segundo Congreso, con el 
retiro de las diecinueve organizaciones,34 se dividen, predominando las 

33 Sobre las discusiones, J. Oddone dice: “Durante todo el año, la mayor actividad fue 
malograda en discusiones estériles acerca de la sociedad futura, relegando a segundo plano 
los asuntos de verdadero interés inmediato relacionados con el trabajo y la vida de la clase 
obrera”.

 Según Diego Abad de Santillán, en la F. O. R. A (Buenos Aires, 1933): “La escisión 
socialista no se llevó gremios de importancia y de hecho repercutió muy poco en las fuerzas 
efectivas de la Federación. Signi� ca, sin embargo, una traba opuesta al desarrollo ulterior de 
la organización proletaria como tantas otras trabas de otro orden”. De 7.630 socios, se retiraron 
550 de sociedades no adheridas y 1.230 adheridas a la Federación (ebanistas, conductores de 
carros y marmoleros.

34 Organizados en Comité de Propaganda Gremial.
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se había reconocido como un arma de excepción, como recurso funda-
mental”.

Los con� ictos y la represión

Los con� ictos no se terminaron, sino que recrudecieron ante la re-
presión, aunque la implantación del estado de sitio, produjo un momen-
táneo repliegue, hasta 1903 y 1904, 1906 y 1907 en que se produjeron 
muchos movimientos huelguísticos. Según informes del Ministerio del 
Interior, relacionados con el movimiento obrero (citados por D. A. de 
Santillán) en Buenos Aires, en 1906, hubo 39 huelgas, con un contigente 
de 137.000 hombres y un promedio permanente de 600 trabajadores en 
con� icto. “Esas cifras – comentaba amargamente La Nación– ponen de 
mani� esto la importancia que asume entre nosotros el problema, y dicen 
muy claramente la fuerza vital de que disponen o abusan los propagan-
distas y los elementos de las huelgas continuas…”.

Según J. Godio (2000) la burguesía, impresionada por la fuerza del 
proletariado, comprendía que la � exibilidad también formaba parte de 
su táctica y que en determinadas circunstancias había que conceder algo 
para no arriesgar todo.

La iglesia39 también, tenía una política de organización de los obre-
ros, a través de los Círculos de obreros católicos, que se contraponían a 
las otras organizaciones. Enfrentaban las ideas socialistas y hacían una 
defensa de la propiedad privada, aunque reconocían las reivindicaciones 
salariales.

Los movimientos huelguísticos son motivos de preocupación del 
gobierno del General Roca quien encarga estudiar el problema obrero y 
social al ingeniero Bialet Massé y luego toman la iniciativa de presentar 
al Congreso un Código del trabajo.40

39 Según J. Oddone, “Cuando el movimiento obrero y socialista comenzó a tomar cuerpo 
en Europa, el Papa León XIII, alarmado por las consecuencias que preveía para los intereses 
de la iglesia y de la burguesía, publicó, el día 15 de mayo de 1891, la encíclica “RERUM No-
varum” (cosas nuevas), encaminada a combatirlo y contenerlo”. 6 de mayo de 1904.

40 6 de mayo de 1904.
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mial Femenina, eligiéndose a una de sus integrantes, Cecilia Baldovino, 
como miembro de la junta ejecutiva nacional.

S. Marotta analiza esta creación como uno de “los acontecimientos 
de noviembre de 1902, duramente cali� cados por la fracción disidente 
de la central obrera, constituyen unas de las razones del congreso que 
va a dar nacimiento a la UGT.

La ley de residencia y el estado de sitio son para sus promotores 
“presentes griegos” que los trabajadores deben “cargar en cuenta a los 
dirigentes de la Federación obrera”. El comité de propaganda gremial 
estima cumplida su misión y por tanto “necesaria la creación de un 
cuerpo orgánico que venga a reemplazarlo con más amplitud de poderes 
y esfera de acción más vasta”.35

Las organizaciones gremiales tenían diferencias:36 los anarquistas, 
a través de la FORA, no aceptaban un régimen legal con el Estado y 
los socialistas, en la UGT, adoptaron la posición de sancionar derechos 
obreros. Según los anarquistas, ésta propiciaba “una táctica de reformas 
parciales, de moderantismo en la lucha y de conquistas legales, la misma 
táctica que tuviera la primera Federación Obrera Argentina”.37 Además, 
descali� can diciendo: “‘aquella pantomima de congreso obrero, donde 
una in� nidad de � guras decorativas, manejadas por seis jefes socialistas, 
organizaron la Unión General de Trabajadores.” De este modo carac-
terizaban a esta organización “disidente”. La FORA,38 “bajo el control 
completo del socialismo político en su primer y segundo congreso (este 
último se celebró los días 23 al 26 de abril de 1904), en lugar de encarar 
la lucha directa por mejoras económicas y morales para los trabajadores, 
desarrolló la parte legalitaria y adormecedora, aconsejando la natura-
lización de los extranjeros, declarando perjudicial la ley de conversión, 
aceptando el arbitraje, que en los primeros congresos de la Federación 

35 Leáse el mani� esto editado por el comité de propaganda gremial “a los trabajadores de 
la República Argentina”, inserto en la Organización, edición de enero de 1903.

36 Ver apéndice.
37 Op. cit.
38 Según D. A. de Santulón, “La FORA, enemiga de la política parlamentaria, tiene por 

objetivo, no sólo la lucha directa por la conquista de mejoras económicas y morales para el 
proletariado dentro de la situación actual, sino que pretende destruir el régimen económico 
y político vigente”.
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Ley Nacional de Trabajo

El proyecto de ley no prosperó por el rechazo de las organizaciones 
obreras a las cláusulas represivas que contenía su texto. A continuación 
citamos las declaraciones de repudio que emitieron la FOA, UGT y 
FORA.

Creemos fructífero acudir a los debates internos del Partido So-
cialista, relatados por S. Marotta, donde se hace referencia al sexto 
Congreso (1904), analizando las dos corrientes y sus despachos: “Uno, 
suscripto por Enrique del Valle Iberlucea y Ángel Sesma, que declara 
que si bien no satisface todas las aspiraciones del proletariado, puede 
aceptarse en general, con recomendación al Comité Ejecutivo de estudiar 
“las enmiendas que deben ser presentadas al congreso por el diputado 
socialista”. El otro, � rmado por Juan Schaffer, declara que es anhelo del 
Partido socialista una legislación protectora del trabajo, lograda por el 
esfuerzo conciente de los trabajadores. “Rechazaba la actual draconiana 
ley del trabajo del poder Ejecutivo de la Nación, sin perjuicio de que el 
diputado socialista presentase las enmiendas de acuerdo con las aspira-
ciones del partido”.

En opinión de la mayoría, el proyecto contiene las principales aspi-
raciones inmediatas de los trabajadores; la jornada legal de ocho horas, 
la responsabilidad civil de los patronos por los accidentes del trabajo, el 
descanso hebdomadario, higienización de los talleres y fábricas. Al lado 
“de las cosas malas –a� rma– había muchas buenas; las su� cientes para 
aconsejar su aceptación.” Pasa por alto, naturalmente, las condiciones 
retaceadas en que acuerda la jornada de ocho horas, según demuestra un 
análisis realizado meses después por el órgano de la UGT, como también 
así la precariedad de la responsabilidad patronal por los accidentes del 
trabajo, cuya fuente de inspiración había sido la legislación más mezqui-
na en la materia vigente en Europa. El miembro de la minoría sostiene 
que desde el punto de vista exclusivo del partido podía desearse que el 
proyecto fuera convertido en ley, por cuanto así no quedaría a los obre-
ros imposibilitados de actuar mediante organizaciones libres de toda 
sujeción al Estado, “otro recurso para hacer valer sus derechos, que la 
acción política”. Pero “jamás podemos aceptar una ley que restrinja en 

 43LEY DE TRABAJO DE MUJERES Y MENORES. UN SIGLO DE SU SANCIÓN

lo más mínimo los derechos de las organizaciones gremiales”. Las orga-
nizaciones obreras “no se forman con el único propósito de proporcionar 
a los obreros algunos centavos más y una hora menos de trabajo. Tienen 
una misión más alta: la de elevar el nivel moral e intelectual de la clase 
obrera, porque son los órganos que tarde o temprano tendrán que tomar 
a su cargo la producción por cuenta de la sociedad” (…).

Aunque todo el proyecto fuese ideal –declara –Gabriela L. de 
Coni– bastaría el capítulo titulado “orden público y penalidades, para 
que se lo rechace totalmente. No es su� ciente que se dé a los obreros 
la luz, el aire, las fábricas higiénicas y sanas a condición de robarles su 
libertad de congregarse para convencer a sus camaradas de la necesidad 
de la unión” (…).

El Cuarto Congreso de la FOA (julio de 1904) rechaza el proyecto 
de la ley nacional de trabajo por “considerarla perniciosa para la clase 
trabajadora, porque lleva en el fondo el premeditado propósito de des-
truir nuestra actual organización. Llegando, si es preciso, en caso de ser 
promulgada, a la huelga general para obligar a los poderes públicos a 
derogarla.” En el año 1905, esta organización señala en una declaración: 
“anhelan destruir nuestra organización con un pretexto de Ley Nacio-
nal del Trabajo intentando en estos momentos preparar el terreno para 
transformar, sin resistencia de parte nuestra, ese proyecto en ley. Esa mal 
titulada Ley Nacional del Trabajo, que cual mordaza en nuestros labios 
nos impedirá a nuestros compañeros de infortunio para inculcarles en 
sus mentes y sus corazones rayos fecundantes del ideal emancipador 
que guíe nuestros actos, merece nuestra más enérgica condenación y 
determina la necesidad imperiosa de combatirla con todas las fuerzas 
de que seamos capaces.” Esta transcripción del texto que realiza Jacinto 
Oddone, nos transmite el clima que vivía la clase obrera organizada. 
Asimismo en el Tercer Congreso de la UGT, realizado el 12 de agosto 
de 1905, en el punto 1 de las Bases de acción de la solidaridad, se puede 
leer: “Para oponerse tenazmente a la aplicación de cualquier proyecto 
de ley nacional del trabajo que en sus disposiciones contuviera, como el 
proyecto González, medidas restrictivas al desenvolvimiento y desarro-
llo de las organizaciones obreras.” También los anarquistas se opusieron 
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ser uniforme en todo el país, excepto donde los padres fueran dueños o 
capataces. Propuso, en las tarifas de trabajo, no hacer distinción alguna 
por el sexo o edad de los trabajadores en los fallos en los consejos de 
conciliación y cortes de arbitrajes, siempre que las condiciones del tra-
bajo fueran iguales.41

La precariedad en la vida de las familias trabajadoras y la necesidad de 
resolver el sustento familiar, los obligaba enviar a trabajar a las mujeres y a 
los niños, soportando jornadas de catorce y dieciséis horas, con salarios ba-
jísimos, como un peso por 400 bolsas cocidas, según informa G. Laperriere 
o como señalaba un informe de la UTA, elaborado para el Ministerio de 
Agricultura, el salario de los hombres casi duplicaba al de las mujeres.

El proyecto de ley sobre el Trabajo de mujeres y niños se inscribe en 
la táctica del Partido Socialista, como la exigencia del reconocimiento 
legal de los derechos obreros.

En el segundo congreso de la UGT (1904) se declara “la necesidad 
de mantener una constante agitación, a � n de conseguir la reglamenta-
ción del trabajo de la mujer y los niños, pedir la abolición del trabajo 
nocturno en todas aquellas industrias que no sean una necesidad pública 
y la responsabilidad de los patronos en los accidentes del trabajo y la 
jornada de ocho horas”.

En este sentido, el ya citado Tercer Congreso de la UGT, también 
se pronuncia sobre la acción parlamentaria y su relación con la lucha de 
clases, en estos términos: “considerando que si se entiende por acción 
de clase realizada revolucionariamente por el proletariado organizado, 
a � n de reducir moral y materialmente la dominación capitalista y que 
si se entiende por una forma parcial de esta acción la representación 
parlamentaria socialista, con un papel secundario y complementario 
de la obra de transformación social porque lucha la clase trabajadora y 
que ella no puede atribuirse nunca la dirección del movimiento obrero, 
sino atenerse en todos los momentos y circunstancias a las necesidades, 
� scalización y mandato de los trabajadores que la eligen, resuelve acep-
tar la lucha política en el verdadero signi� cado que ella tiene de lucha 
de clases; y a la acción parlamentaria en el concepto de que no realiza 

41 Rocchi, Fernando. Op. cit.
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a este proyecto, aprobando resoluciones sobre el tema, en el Cuarto y 
Quinto Congreso de la FORA, realizados en 1904, el primero y los días 
29 y 30 de agosto de 1905, el segundo. Según el Cuarto Congreso la Ley 
Nacional del Trabajo, considerando que el proyecto de Ley del trabajo 
es un atentado sin precedentes contra todas las libertades colectivas e 
individuales, declara:

1. Que el proyecto de Ley Nacional del Trabajo sólo favorecerá a los 
capitalistas, por cuanto ellos podrán eludir las responsabilidades que 
se les asignan y los obreros tendrán que cumplirlas � elmente.
2. Porque el proyecto de Ley del Trabajo es un descarado ardid tendi-
do a los trabajadores para destruir su actual organización y procesar 
y encarcelar más fácilmente a los obreros concientes;
3. que no estando de ningún modo dispuestos a dejarnos arrebatar 
nuestros más elementales derechos, haremos una agitación en toda 
la república para combatir la Ley Nacional, llegando si es preciso a 
la huelga general.

El V Congreso reconociendo el peligro que para la organización 
gremial entraña el proyecto de la Ley Nacional del Trabajo y conocida 
la necesidad de combatir tenazmente ese proyecto, acuerda:

1° que las sociedades gremiales, las comisiones locales y regionales se 
proponen adoptar los mismos acuerdos que para la ley de residencia a � n 
de ir a la huelga revolucionaria cuando se trate de sancionar esta ley (…).

El trabajo de las mujeres

En el capítulo dedicado a describir el trabajo de la mujer y el niño, 
Bialet Massé describe las tareas que realizan las mujeres en o� cios como 
costura, su miserable retribución, el padecimiento de las lavanderas. El 
autor hace referencia a los prejuicios que existían sobre la mujer: “en 
Europa se parte del prejuicio de la condición inferior de la mujer, que 
sus códigos sancionan, sometiéndola hasta a que la esclavitud, por causa 
del póstumo, y que nosotros no podemos aceptar sin atentar a la Consti-
tución y al Código Civil”. En otro párrafo alude a que la “misión” de la 
mujer es la perpetuación y mejora de la especie, la maternidad y educa-
ción de los hijos. Sobre los niños, recomendaba la admisión al trabajo, 
siguiendo la legislación europea, a los 14 años, y que esta edad debía 
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obra efectiva revolucionaria y sólo sirve para complementar la acción 
material y positiva que realiza el proletariado en la fuente verdadera de 
la explotación y dominio capitalista, o sea en el campo económico”.

En el Segundo Congreso de la UGT (23, 24, 25, y 26 de abril de 
1904) se registran dos intervenciones de la UGF:42

• Empezar una activa agitación a favor de las cocineras a � n de que gocen 
de un descanso seguido de 21 horas en las casas de familia donde las ocu-
pan.

• Reconoce la necesidad de que en los negocios se proporcione a los vende-
dores asientos para descansar en los momentos que no tengan trabajo, si-
guiendo la práctica ya establecida en varios países civilizados, y se aplique 
el boicot a las casas que no implanten estas mejoras para sus empleados. 
(Propuesta conjunta con la Federación de Dependientes de Comercio).
El Cuarto Congreso (23 de diciembre de 1906) vota resoluciones 

contra el trabajo de los menores y por la elevación de los salarios de las 
mujeres al nivel de los hombres en las fábricas “por considerar que es el 
único medio para llegar a la emancipación”.

Participación de las mujeres

Desde el Primer Congreso de la FOA (1901), se plantea la partici-
pación de las mujeres.43 A mediados de abril de 1902, el periódico La 
Vanguardia hizo un llamamiento para la celebración del 1° de Mayo, 
dirigido por primera vez especí� camente a las mujeres, donde anun-
ciaba: “La comisión encargada de la celebración del Io de Mayo invita 
a las compañeras y a las que simpatizan con nuestra causa a la reunión 
que tendrá lugar el martes 16 del actual a las 8 p. m. a � n de organizar 
una agrupación femenil que salga en corporación para el próximo 1° de 
Mayo. Es necesario que la mujer despierte de la apatía44 en que se halla 

42 Marotta, op. cit.
43 Ver apéndice.
44 Según E. Hobsbawm, “Eran inacabables las quejas de los militantes sobre ese peso 

muerto de la pasividad y el escepticismo. En la medida en que comenzó a surgir en este pe-
ríodo una clase obrera conciente que encontraba expresión en su movimiento y su partido, la 
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sumida y tome parte en la lucha por la reivindicación de los derechos 
que le corresponden”. Debido a esta invitación se organizó el Centro 
Socialista Femenino y por su iniciativa, en el año 1903, se crea una cen-
tral obrera de mujeres: la Unión Gremial Femenina. La crónica de La 
Vanguardia (7-2-1903) deja traslucir un debate interno sobre el sentido 
de esta organización, para ampliar su número: “las iniciadoras de dicha 
sociedad creen que ella no perjudicará la vida del Centro Socialista Fe-
menino, sino que por el contrario, será una circunstancia que contribuirá 
más adelante a robustecer su número.

La otra cuestión que estaba en debate era el uso del término “socialis-
ta” pues interpretaban que era un “obstáculo, contra el cual choca la serie 
de prejuicios que nubla la inteligencia de la inmensa mayoría de las muje-
res y por cuya razón sería casi imposible ver una agrupación numerosa”.

Entre los obstáculos se observaba el tipo de educación que recibía la 
mujer “en el hogar y en el confesionario: educación falsa que solo sirve 
para arraigar en la mente de la mujer supersticiones e idolatrías que la 
hacen indiferente y apática.” Eduquemos a la mujer, es el artículo que 
La Vanguardia publica el 12 de marzo de 1904, preocupado porque ésta 
sigue vinculada a las ideas del pasado y ello “contrasta con la nueva 
concepción de la vida y las ideas modernas”.

Con una mirada retrospectiva, podemos comprender que se debatía 
la no partidización de un movimiento de masa y el obstáculo tenía más 
que ver con la campaña adversa contra el socialismo y el desconocimien-
to de esa teoría, que con la función de la inteligencia. Asimismo también 
la apatía, era parte de la práctica limitada que tenían muchas mujeres al 
ser absorbidas por las tareas domésticas y el trabajo fabril. Este grupo 
social nuevo,45 la clase obrera, tenía diferencias de distinto orden en su 
seno, como escolaridad, cultura, formación en los o� cios, costumbres, 
religión, lengua y nacionalidad.46

plebe preindustrial se integró en su esfera de in� uencia. Y aquellos que no se integraron han 
de quedar fuera de la historia, porque no fueron sus protagonistas, sino sus victimas”.

45 Ver apéndice.
46 E. Hobsbawm hace referencia al internacionalismo de la clase y a las diferencias en el 

seno de la misma. Ibídem.
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En la biografía de Alicia Moreau de Justo (Henault, 1983) la crea-
ción de la Unión Gremial Femenina se asocia a las luchas que se libra-
ban por la implantación de la jornada de ocho horas, especialmente de 
las asalariadas de la fábrica de Luis Barolo y las de la Compañía general 
de fósforos que “marcaban a sus hermanos de clase el camino a seguir. 
Las algodoneras de Barolo, en su lucha, no se dejaban amilanar por la 
represión; impedían la entrada de las rompehuelgas al establecimiento, 
eran conducidas a la comisaría y los transeúntes se congregaban para 
presenciar esos tumultos. Después de un mes ganaron la huelga y ese 
triunfo iba a alentar a las mujeres para impulsar su organización gremial 
en la UGF. Era justamente por esa época cuando la obrera Teresa Mauli 
denunciaba: “Se sabe demasiado en la manipulación de tabacos, azufre, 
fósforo y otros tantos productos de las industrias. Es un sarcasmo lo que 
pasa. La Municipalidad, por principios higiénicos, prohibe fumar en 
tranvías, teatros, etc. Pero nada parecido, nada de consideración ni de 
medidas protectoras para las mujeres y los niños que manipulan el taba-
co, cuyo olor fuerte y su polvillo ocasionan muertes prematuras, abortos 
peligrosos y en general hacen más daño que el humo del cigarrillo”.

La UGF participó en la creación de la UGT, y además de apoyar 
toda huelga o protesta llevada a cabo por obreras o gremios femeninos, 
solicitaron a la Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires la regla-
mentación del trabajo de mujeres y niños, y luego en 1906, apoyaron al 
diputado Palacios presentando en dos oportunidades “pronto despacho 
de dicho proyecto.47

Esta organización programaba conferencias acerca de la necesidad 
de organizar a las mujeres en sociedades de resistencia, realizaba cam-
pañas de propaganda en barrios por medio de mani� estos, invitaba a 
compañeras para salir juntas y unirse a columnas de manifestaciones 
de protesta.

Evitar la competencia de mano de obra más barata fue una de las 
causas fundamentales para impulsar la sindicalización de las mujeres.

47 30 de julio y 31 de agosto de 1906. Archivo Cámara de Diputados.
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EL PROYECTO DE LEY 
DE TRABAJO DE MUJERES Y NIÑOS

a) Antecedentes

En el año 1902, Gabriela Laperrière de Coni, inspectora de estableci-
mientos industriales, ad-honorem, según informa La Vanguardia del 19 de 
abril, “ha elevado a la Intendencia Municipal un segundo informe sobre 
15 fábricas de cigarros que ha visitado donde trabajan 767 obreras”. Allí 
mani� esta los problemas de aireación y de higiene que tienen los locales, 
realizando propuestas para su modi� cación. El 10 de mayo, este periódico 
semanal dice que ha presentado al organismo de gobierno el Proyecto de 
ley sobre el trabajo de mujeres y niños. Se adjuntaba abundante documen-
tación de la legislación sobre el trabajo de niños y de mujeres en los países 
de Europa y EE.UU.,48 así como propuestas para su reglamentación y del 
Congreso Nacional Cientí� co de Lyon, realizado en 1894, al que “asistie-
ron diecisiete profesores de los más distinguidos de Francia”.49

¿Cuál era el fundamento de este proyecto?
Para difundirlo el Centro Socialista Femenino organizó una confe-

rencia, invitando a Gabriela Laperriere de Coni, mediante este Mani-
� esto:50

En todos los países industriales existe una legislación que tiene 
por objeto proteger el trabajo de los niños, de los jóvenes y de las 
mujeres. Los Estados Unidos y el Canadá protegen su juventud 

48 En las ediciones del 10,17,24 y 31 de mayo de 1902, fue publicado el Proyecto de ley 
y la fundamentación.

49 La mujer obrera, no debía levantarse sino después de 18 a 25 días del parto y salir de 
su casa antes de � nalizar la cuarta semana. (…) Siendo el trabajo de la mujer perjudicial a la 
salud del niño y de la madre, recomendaba la interdicción del trabajo durante dos meses antes 
del parto y dos meses después y dejaba al legislador el cuidado de hacer una ley para acordar 
una indemnización a la mujer proletaria”.

50 1° de agosto de 1903.
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Fuente: A
nuario La Vanguardia 1908.
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obrera, defendiéndolos del trabajo nocturno y de ciertos trabajos 
duros o malsanos. A esta legislación de los niños y de los jóvenes, 
los grandes estados industriales como Inglaterra, Alemania, Austria, 
Francia, Bélgica, Holanda, Rusia, Suiza, han agregado protección de 
las obreras adultas. Esta legislación en todas partes fue votada por 
los parlamentarios.
“¿Y nuestro país que marcha a pasos gigantescos hacia la civiliza-
ción. permanecerá indiferente a las necesidades que se imponen, 
como la reglamentación del trabajo de la mujer y del niño?
Estamos seguras que la opinión de nuestro Parlamento está a favor 
de la legislación, y para asegurar más favorablemente la opinión 
pública e ilustrarla sobre tan importante asunto, os invitamos a es-
cuchar la palabra autorizada de la señora Gabriela L. de Coni, autora 
del proyecto de ley de protección del trabajo y de la mujer y del niño 
en las fábricas, que disertará el día jueves 6 de agosto, en el salón de 
la Unione e Benevolenza, Cangallo 1368 a las 8 de la noche.
Entrada libre. La Comisión del Centro Socialista Femenino.

Nos parece relevante destacar51 algunos aspectos, por tener en cuenta 
las condiciones de trabajo, las necesidades de las mujeres que realizan una 
doble jornada en condiciones muy penosas y por afrontar debates, tanto 
con los representantes de la UIA, como desde las posiciones feministas:

En primer lugar señaló que era la primera vez que daba una confe-
rencia en un Centro socialista y polemiza con un diario que la tacha 
de ‘‘sectaria socialista”. Reconoce que jamás leyó un libro sobre 
socialismo pero “des� laron ante mi vista cuadros vivos de la vida 
obrera, más convincentes que discursos y pruebas escritas, cuadros 
trágicos o sencillos, confortantes o desgarradores (…)y casi siempre, 
de irritante injusticia y no temo que jamás objeción alguna, ni con-
troversia destruya esta enseñanza. (…) Investigando mi razón, pude 
comprobar cuántos bene� cios debía la clase obrera a los socialistas: 
Ley contra los accidentes, la reglamentación del trabajo, las cajas de 
invalidez y esa justa obra de las cooperativas (…)
No me parecía posible hablar de resignación a una madre en llanto 
sobre los hijos arrebatados por la miseria y falta de cuidados, cuando 
ven otras felices, rodeados por todos los suyos.

51 Publicado en varias ediciones de La Vanguardia: 4/9; 12/9 y 19/9 de 1903.
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Fui hacia los socialistas, con la convicción arraigada de que el peque-
ño ser en la mísera cuna, inocente de todo, no debe empezar a sufrir 
cuando el mío empieza a gozar. Cada mañana recuerdo enternecida 
que mi hijo, alumno de agronomía con botas y burdo traje, sigue el 
arado en el surco y bendigo entonces el trabajo nivelador universal, 
que lo hermanará con aquel ser. (…)
Durante muchísimos años la República será un país de proletarios 
destinados a emanciparse. Será sensato dirigir esta emancipación por 
medio de leyes adelantadas, equitativas, que hacían de él un modelo 
de democracia, donde se aplicará sin perturbaciones ni sacudidas, las 
reformas sociales que a� ebran a la Europa, tan apegada a su pasado 
que va, sin embargo, abandonando. (…)
En resumen: moral, equidad, higiene, son las bases de las leyes de 
protección al trabajo. Son tan amplios y generosos que al estampar 
su nombre y mientras no vea más solicitud hacia la clase obrera, 
me aparecen llenas de ironía como estas otras: libertad, igualdad, 
fraternidad (…)
El solo hecho de no poder equipararse al hombre en cuanto fuerza 
física, bastará para que le fuesen señaladas ciertas tareas y prohibirle 
otras. Con más razón si consideramos el hecho de que se debilite 
temporariamente por el embarazo, por la crianza, compromete 
su propia vida, la existencia del futuro hijo exasperando la tarea, 
efectuándola en posturas fatigosas, en edi� cios mal ventilados y 
entregando su niño a la crianza arti� cial, etc.
Ciertas feministas protestan contra la reglamentación del trabajo 
de la mujer. Le reprochan coartar la libertad, limitándolo cuando 
apremian las necesidades del hogar. Aumenta según ellas la miseria 
y la prostitución. (…) Concluida la labor fabril, cuando el hombre 
descansa del suyo, ella en su vivienda empieza otro. (…)
En resumen, encuentro justi� cada la intromisión del estado en la 
limitación de la tarea para la mujer. Si el pretexto a lo contrario es la 
miseria ¿no será mayor la proveniente de enfermedades contraídas 
por el surmenage, la alimentación de� ciente, la falta de reposo, etc. 
(argumenta con estudios realizados en Europa).
Al hacer suyo mi proyecto los gremios obreros, verdaderos maestros 
en la cuestión, me han hecho gran honor. La inspección técnica del 
trabajo en el ministerio francés respectivo me alentó también al po-
ner en estudio cuatro de mis propuestas. (…)
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Excluyendo a los menores de 15 años, existen seis mil mujeres 
empleadas en talleres industriales. Admitiendo que el 80% llegue a 
tener cuatro hijos, cifra reducida, la población aumentaría con 18.000 
niños, futuros pensionistas de hospitales y después del cementerio 
(…)
Ya que no habrá en el Congreso una voz femenil para elevarse a 
favor de los obreros cuando allí se legisle sobre la protección de su 
trabajo, desearía recordasen los señores diputados que la mujer pro-
letaria sufre en todas las entidades que nos hacen gozar a nosotros. 
Criatura es ya carne del trabajo, niña a menudo carne del placer, 
esposa agobiada por la tarea, madre en vez del hijo, alimenta con 
su sangre a la industria (…) y que derramen sobre esta legión, vege-
tando en un mundo tan avaro de justicia, un poco de la que tienen 
en sus manos!

Después de la conferencia se ofreció para recibir denuncias sobre 
higiene, trato, duelo y demás datos inherentes al trabajo en fábricas y 
talleres.

Sobre la base de este texto, el diputado A. Palacios elaboró el que 
presentó al Congreso Nacional. Según consigna G. L. de Coni, la pro-
puesta de indemnización para que al octavo mes de embarazo, salga del 
taller y la creación de una caja de seguro de enfermedad, no fue acepta-
da por el Partido Socialista.

b) Fundamentos

Fueron expuestos por el Dr. Alfredo Palacios en la sesión de 22 de 
junio de 1906, considerando que ‘“El trabajo de las mujeres y de los ni-
ños, es simplemente una consecuencia del industrialismo moderno (…) 
De aquí que la producción capitalista, según lo expresa Marx, tenga la 
tendencia inmanente a apropiarse trabajo durante las veinticuatro horas”. 
“La observación directa de las relaciones laborales, le permite referirse 
al perjuicio de los vínculos familiares, a niños débiles que realizan tareas 
que no están en relación con su fuerza muscular y se deforman el cuerpo 
cuando usan máquina de pedal; a la consulta de los informes médicos, 
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Contra el trabajo a destajo, cita a Sommer� eld, reputado higienista 
alemán, sostiene al referirse a los accidentes de máquina “la inten-
sidad del trabajo es más grande desde que su división ha facilitado 
la tarea a destajo; el apuro fabril que ponen los obreros en su trabajo 
les impide la atención para los peligros y accidentes que pueden 
ocasionar las máquinas”.
La medida que propongo evita el surmenage, así como también el 
aborto de las mujeres determinado por el trabajo muscular exagerado 
y continuo.
Propuesta: al 4° mes de embarazo, la mujer que quiera aprovechar 
el pago a jornal presentará al patrón un certi� cado médico que com-
pruebe dicho período de la preñez. Recibirá como jornal el promedio 
de lo que ha ganado a destajo en los seis meses anteriores; al patrón 
corresponderán los tres cuartas partes de la tarea diaria veri� cada 
en esos seis meses, de manera a bene� ciar ella un cuarto de tarea. 
El fabricante que ocupa a mujeres, mano de obra barata, debe mer-
mar en algo sus bene� cios, en provecho de la salud de esta misma 
obrera que labra su fortuna, contribuye a la riqueza del Estado y no 
se puede tolerar que lo haga en detrimento del niño que lleva en sus 
entrañas (…).
Me ocupé también del descanso necesario a la mujer un mes antes del 
parto y seis semanas después. El modo práctico es acordarle el jornal 
de que disfrutaban en taller. Puede conseguirse este resultado por el 
seguro contra la enfermedad como está aplicado en Alemania (…)
Excluyendo a las muchachas menores de 15 años, se ocupan en una 
sola fábrica

Balvanera 200 mujeres
Santa Lucía 500 mujeres
Santa Lucía 30052 mujeres
Belgrano 200
San Juan Evangelista 225
San Bernardo 410
Concepción 217

52 La Vanguardia del 24 de octubre de 1903 comunica que el domingo 22 y 29 recibirá 
las denuncias.
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extorsión contra las últimas. ¿En que basará su informe al consejo de 
higiene? en la naturaleza de la industria o en las condiciones físicas de 
cada obrera? (…) “A pesar de esta re� exión se consideraba que era de 
“indiscutible importancia para el proletariado femenino y para la clase 
trabajadora en general”.

Según la crónica de La Vanguardia,53 las maniobras de los vampi-
ros del capital aplazaron la sesión, los diputados que representaban a la 
UIA, hicieron lugar a las observaciones de los fabricantes de tejidos de 
algodón y lana y los propietarios de imprentas litográ� cas y talleres de 
encuademación, que requerían imprimir esas solicitudes para estar en 
condiciones de discutir.

Se oponían a las ocho horas de trabajo, alegando en sus cuestiona-
mientos razones de competencia, con amenazas de despidos y aduciendo 
que las condiciones de trabajo eran livianas.

En relación con la competencia internacional, se les responde54 
que tenían el 50% de bene� cios aduaneros y en cuanto a los trabajos 
livianos: 

Podemos � gurarnos lo que entienden los patrones por trabajos li-
vianos, viéndolos sostener que empleo del vapor y la electricidad ha 
aligerado las tareas de la industria, cuando una de sus consecuen-
cias inmediatas ha sido y es la intensi� cación del trabajo al exigir 
esfuerzos mentales y físicos más rápidos y sostenidos, acompañados 
de una fatiga más inmediata y duradera (…) sólo una cosa es cierta 
de lo que dicen, los fabricantes en queja: hasta ahora ningún país ha 
limitado por ley a seis horas la jornada de los adolescentes.
No importa bien podemos innovar algunas vez”. (…) la ley argentina 
puede perfectamente limitar la jornada de seis horas de los jóvenes 
sin perjudicar a la industria, aunque moleste por el momento a los 
patrones deseosos de seguir embolsando en paz sus ganancias. (…) 
Están acostumbrados a la desidia criolla, que nos tiene atrasados un 
cuarto de siglo en la legislación industrial y claman ante las primeras 
trabas puestas por la ley a la explotación de la clase proletaria.

53 Lunes 27 martes 28 de agosto de 1906.
54 Jueves 30 de agosto de 1906.

56 ESTER KANDEL

donde se registra anemia y tuberculosis. Los cuadros demográ� cos 
constataban una cifra elevadísima de mortalidad infantil.

Dado que no era posible evitar el trabajo de las mujeres y niños, 
plantea la necesidad de la legislación protectoria, recogiendo las expe-
riencias de los países donde se comenzó a reglamentar el trabajo. Desta-
ca el aporte de Gabriela Laperrière de Coni, al proponer salas cuna para 
dejar a los niños y amamantarlos.

También es portavoz de la concepción de época al manifestar que 
“las mujeres y los niños, la parte más débil y más bella de la humanidad, 
trabajan en condiciones que interrumpen su desarrollo físico, que atro-
� an su inteligencia y que afectan hondamente su moralidad”.

Finaliza su fundamentación exclamando: “la justicia exige la acción 
del estado; la justicia y no la caridad!”

Dos miradas recorrían la discusión parlamentaria sobre la situación eco-
nómica: los bajos salarios, los con� ictos laborales y acciones gremiales.

La otra mirada, especialmente la manifestada por la UIA y avalada 
desde el poder, negaba todos los datos y situaciones expuestas; según 
ellos había que profundizar la investigación.

El argumento real era la oposición de los dueños de los talleres y 
fábricas, que enviaban al legislador extensos argumentos, amenazando 
con cerrar sus establecimientos y con despedir a las mujeres, pues así lo 
requería la competencia.

Estrategias patronales

A pesar de la aprobación, por la mayoría, del proyecto en la Comi-
sión de legislación, se mantiene una cláusula que habilita al gobierno a 
hacer trabajar hasta nueve horas.

Donde una de las cláusulas principales es la jornada de ocho horas.
La Vanguardia del domingo 26 de agosto de 1906 dice: “si el proyec-

to se aprueba con esa liberalidad tan impregnada de cariño y respeto por 
los intereses de los señores industriales, tendremos en ella un semillero 
de con� ictos entre patrones y obreras y una puerta abierta al abuso y la 
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El 7 de septiembre se inicia el debate con tres discursos a favor, pero 
en la sesión siguiente el debate se centra en el carácter de la ley, si es 
general o se va a circunscribir a la Capital.

Uno de los diputados que defendía la posición de la UIA y partici-
paba en las maniobras mencionadas realizó declaraciones periodísticas 
en El Diario, manifestando que la única ley urgente sería contra las so-
ciedades obreras. La Vanguardia del sábado 21 de septiembre de 1906, 
reproduce sus declaraciones y discute sus ideas.

¿Cuáles eran sus argumentos? Así como por ejemplo no todos los 
trabajadores inmigrados son eximios obreros, los señores empresa-
rios encuentran que debe prepararse a los jóvenes del país para tareas 
de la industria. Cómo entonces prohibir el trabajo industrial de los 
niños. Sería excluir para éstos –dice el caudillo de la UIA– la posibi-
lidad de hacer aprendizaje. Nada tan poco urgente, por lo tanto como 
la proyectada ley sobre el trabajo de los niños. La industria nacional 
no ha progresado aún bastante para poder privarse de la labor de los 
infantes. ¿Se quiere vidrio nacional? Pues déjese al señor Rigolleau 
quemar y desollar vivos niños de seis años en su fábrica.

Las notas concluyen que es necesario sospechar sobre la negra pre-
tensión de perseguir y aniquilar a los organizadores y representantes de 
las sociedades obreras.

El proyecto era resistido y se postergaba su discusión, y en la edi-
ción de La Vanguardia del 27 de septiembre se reproduce la intervención 
de A. Palacios: 

No acierto a comprender, la razón de la demora en la consideración 
de este asunto que ha sido postergado –parece que inde� nidamente 
debido a una serie de mociones de preferencia que por cierto no se 
re� eren a cuestiones de interés general.(…) En forma directa:
• parece que si no hay intención de despachar este proyecto, la cá-
mara debe declararlo explícitamente.
• ¿Por qué en lugar de tantas vacilaciones, no tener más bien el 
coraje de rechazado en nombre de los intereses de los industriales? 
¿Por qué, más bien, no decir al pueblo trabajador que clama insis-
tentemente: dejadnos de molestar con vuestra eterna cantinela de 
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la legislación obrera; estamos ocupados en la importante tarea de 
discutir diplomas y sancionar pensiones?
• Hace cuatro años que los gobiernos vienen prometiendo y que los 
trabajadores vienen esperando ¿Hasta cuándo?

Ante los argumentos de profundizar los datos les contesta:
• No hemos improvisado el despacho (…) verán 20 volúmenes con 
informes minuciosos que llevan las � rmas de Bunge, Alsina, Bialet 
Masset y ocho médicos más de la asistencia pública.(…)
• No hemos propuesto grandes innovaciones que sabíamos iban 
a chocar contra la roca dura del prejuicio. Se trata de una simple 
tentativa de legislación obrera (reitera los puntos esenciales del 
proyecto).

Finaliza esta intervención con esta pregunta incisiva:
• ¿Para discutir tal cosa no está preparada la Cámara? Si eso es 
cierto declarémonos impotentes para toda obra que tienda al engran-
decimiento nacional (…).

El proyecto de ley fue aprobado en general en la Cámara, volvió a la 
comisión cuando se iba a discutir en particular. Hubo oposición al límite 
de edad de los niños para ingresar al mercado de trabajo. Se utilizaron 
varios argumentos: entre ellos los límites etarios que � jaba la Ley de 
Educación Común (6 a 14 años), con espíritu de obstrucción: 

que la cámara no quiere ocuparse de la cuestión del trabajo, que 
rehúye las leyes constructivas y que son vanas palabras que se llevó 
el viento, las pronunciadas en este recinto por los presidentes de la 
república y por los señores diputados que a� rmaban la necesidad de 
hacer justicia a los obreros.55

Se terminaban las sesiones ordinarias y en la convocatoria de se-
siones extraordinarias, el Presidente Figueroa Alcorta, aunque hablaba 
de la cuestión obrera como de trascendental importancia, no la incluyó 
entre los asuntos a tratar en las sesiones extraordinarias. En el reclamo 
que realizaba Palacios para que se incorporara el tema, decía: 

55 Alfredo Palacios, sesión del 28 de septiembre de 1906.
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no posterguemos inde� nidamente el debate sobre las cuestiones 
obreras cuya importancia puede medirse por las hondas conmocio-
nes que se producen a diario. (…) Se ha a� rmado y con razón que si 
bien la maquinaria ha aminorado el esfuerzo muscular, no es menos 
cierto que ha aumentado las causas de la fatiga cerebral y de los 
sentidos, que se ha llegado al automatismo corporal, complemen-
tando al de las máquinas, de manera que el ritmo orgánico se adapte 
forzosamente al mecánico y haya entre ellos relación del señor a 
esclavo, de amo a criado (…) 

El peso de la UIA era mayor, a pesar de las peticiones de gremios de 
mujeres trabajadoras y de los círculos de obreros católicos.
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Nueva fase y motivos reales

La discusión del proyecto ha entrado en una nueva fase, señalaba 
el domingo 9 de diciembre, y con expectativas, comunicaba que la co-
misión de legislación despacharía nuevamente el proyecto con algunas 
modi� caciones. Una de ellas, el campo de aplicación, se limitaría a la 
Capital: 

aún con esta restricción, la ley será bienvenida para nosotros. Es en 
esta ciudad donde mayor número de niños están sujetos o expuestos 
a la muerte lenta en aras del capital; es aquí, por consiguiente, donde 
más urge la ley protectora que ponga coto a esa bárbara forma de 
explotación y donde también mejor puede imponerse y vigilarse el 
cumplimiento de esa ley.

El deseo de molestar al menor número de patrones posible,56 era 
el motivo real de la limitación de la ley a la Capital y no los escrúpulos 
de beatos constitucionalistas, temerosos de invadir atribuciones provin-
ciales.

Como ya señalamos, también hubo maniobras en la cámara, una de 
ellas la falta de número para celebrar la sesión, el 14 de diciembre de 
1906.

Otro hecho llamativo fue la coincidencia de las notas enviadas a la 
cámara de diputados por el administrador general de la Compañía Unión 
Telefónica del Río de la Plata, J. E. Parker, y de numerosas empleadas 
de esa compañía, pidiendo que se las excluyera de la reglamentación de 
la ley proyectada sobre el trabajo de mujeres, ambas enviadas en el mes 
de agosto de 1906.

Adhesiones

Al pronto despacho, enviado en julio de 1906, por la Unión Gremial 
Femenina, se agrega en 1907 el apoyo del Centro Feminista presidido 
por la Dra. Elvira Rawson de Dellepiani, acompañada de otras profe-

56 Ver apéndice.
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sionales. El Dr. Palacios destaca que “estas damas que viven por cierto, 
en un medio distinto al de los obreros, han ido a las fábricas, al conven-
tillo, han recogido datos, han estudiado con espíritu desprevenido las 
condiciones en que trabajan la mujer y el niño y han llegado a la cámara 
exponiendo con lógica vigorosa la necesidad imprescindible de dictar 
una ley que reglamente el trabajo de esos factores de la producción na-
cional”. En esta misma sesión (28 de mayo de 1907) el diputado hace un 
raconto de lo ocurrido el año anterior: 

el año pasado la cámara se caracterizó desgraciadamente por una 
irresolución constante, que no siendo determinada por riqueza de 
ideas, era vituperable. Mi proyecto reglamentando el trabajo de la 
mujer y el niño fue despachado dos veces por la comisión de legis-
lación, fue amplia y seriamente discutido en general por la cámara y 
por la prensa del país y sin embargo las ocho mociones de preferen-
cia que formulé y que fueron aprobadas, fueron otras tantas veces 
aplazadas, hasta que por moción del diputado Roca, en la última 
sesión del pasado período parlamentario, quedó el asunto a la orden 
del día para ser tratado en las primeras reuniones de este año. (…) 
sería cobardía no resolverlo (…) En estas circunstancias, las dilacio-
nes, las interpretaciones torcidas, serían criminales. 

También primaba el doble discurso: por ejemplo las palabras del 
cónsul Montero en el Congreso Internacional de Milán, cuando dijo: 

Mi gobierno se preocupa y estudia estas obras de previsión que in-
dependiza al hombre de la bene� cencia o� cial, él sabe que ayudando 
al obrero que transforma en riqueza las cosas de la naturaleza, hará 
acto de justicia y de humanidad al mismo tiempo que de sana políti-
ca y de preservación social y es por esto que desea seguir de cerca el 
movimiento mutualista, mientras prepara la legislación social.

El aborto del proyecto del Departamento del trabajo, está precedido 
por un informe del señor Matienzo. Adjuntamos las críticas realizadas 
desde La Vanguardia justi� cándolo, en acuerdo con la UIA y presentan-
do el proyecto modi� cado en el mes de junio de 1907.



DEBATES

• Partido Socialista
• Movimiento obrero
• Anarquistas

El debate sobre el trabajo de la mujer estuvo presente, en forma 
explícita, en La Vanguardia en el mes de junio de 1907.

Los temas que se debatieron, giraron alrededor del feminismo mo-
derno, la familia, la maternidad, los salarios y la relación en la pareja.

“¿Será el trabajo de la mujer y del niño un mal social al cual hay 
que combatirlo hasta suprimirlo completamente? Así lo piensan algunos 
sentimentales, líricos defensores del sexo débil. Ignoran estos apóstoles 
de un feminismo al revés, que el trabajo industrial emancipará a la mujer 
de su servidumbre secular: de la sujeción económica que es causa de su 
inferioridad política y social.

Desde la entrada de la mujer a la fábrica datan sus primeras reivin-
dicaciones económicas, políticas y sociales. Encontrándose capaz de 
ganar el sustento diario, empezó a considerarse igual al hombre”.

Se conjugaron prácticas, reivindicaciones e ideas, en un contexto 
histórico determinado, para problematizar un tema nuevo. Algunos, con-
siderando un mal social, al trabajo asalariado de la mujer, apelaban a un 
viejo modelo y otros, trabajaron la hipótesis de la emancipación de una 
relación preexistente a la incorporación a la actividad en la industria.

El mecanicismo de estos pensamientos los llevó a sostener que “el 
feminismo moderno no es otra cosa que el re� ejo teórico del cambio de 
las relaciones económicas entre el hombre y la mujer. Cuando el hombre 
es el único sostén de la familia, lógico es el dueño y señor absoluto. La 
mujer es su esclava. Pero, desde que ésta también es capaz de ganarse la 
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vida, deja de ser su esclava para hacerse su igual. La nivelación de los 
sexos es tanto o más importante que la nivelación de las clases. Y nada 
contribuye mejor a esta nivelación que la independencia económica de 
la mujer” (…).

Hablar de nivelación y negar la contradicción de clases y de género, 
implica negar en la lucha que conlleva estas diferencias, los intereses 
antagónicos. En la idea de nivelación, también subyace la negación de 
un proceso social complejo en que se asumieron y se adjudicaron roles 
instituidos.

Al fundamentar la necesidad de una legislación, admiten que el 
trabajo de la mujer es un progreso social: “De lo que somos adversarios 
decididos es de las condiciones actuales de su trabajo”.

Premisa de la debilidad

Esta premisa era el justi� cativo de los bajos salarios y de la explo-
tación por parte de los patrones, aunque reconocían que eran las condi-
ciones de trabajo las que degradaban al ser humano. Lo articulaban con 
la posibilidad de humanizar el trabajo a través de la reglamentación de 
sus condiciones, tales como disminuir la jornada, aumentar los salarios, 
limitar la edad y las épocas del trabajo.

El autor/a de la nota, Rienzi, concluye marcando que “la tendencia 
moderna del proceso económico actual, la ley viene a favorecerla. La 
mujer, elevada su condición económica, política y social, compañera 
e igual del hombre, ha de ayudarle en toda oportunidad para cooperar 
juntos al progreso colectivo”.

El 13 de diciembre de 1906, con el título ¿Se debe desalojar a la 
mujer de la fábrica? se anuncia que en el próximo congreso de la UGT, 
una de las propuestas del orden del día, es declarar que conviene tomar 
esa medida, haciéndola extensiva a los niños y que es el único medio 
“para la emancipación de los mismos”. La opinión del diario es con-
traria y plantea que se haría un “� aco servicio a aquellos a quienes se 
pretende bene� ciar por ese medio. Las mujeres excluidas de las fábricas 
irían a parar al servicio doméstico, humillante cuando no las cubre de 
infamia, penoso y mal retribuido. Y eso no ocurriría sin gran contento 
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de la clase rica, que en todas partes se lamenta de no encontrar sirvien-
tes o de tener que pagarlos cada vez más caros, porque se los disputan 
las industrias”.

Otro destino forzoso de la mujer obrera sería el taller de costura o de 
modas donde la tuberculosis hace más víctimas que en las fábricas. En 
unas y otras tareas, debe soportar jornadas aniquiladoras de diez, doce o 
catorce horas, mientras en la fábrica aprovecha del horario más humano, 
de ocho y nueve horas de que gozan los hombres, viniendo a hacer éstos 
en tal forma e inopinadamente, una obra positiva de “emancipación fe-
menina. No parece que hubiera más razones para excluir de las fábricas 
a la mujer que para alejarla de todo trabajo retribuido. La ayuda que los 
obreros pueden prestar a sus compañeros de labor para elevarlos, moral 
y económicamente, no sería menos importante porque se desechara la 
rara forma en que se propone al congreso de la UGT (…) Pero sería tan 
absurdo, como poco progresista querer privar a la mujer so pretexto de 
protegerla de los medios más seguros para alcanzar su independencia de 
la tutela masculina y emanciparse de su legendaria inferioridad”.

Anarquistas

En el mes en que fue presentado el proyecto de ley en el Congreso, 
el periódico La Protesta57 publica un artículo “Contra la Ley”, en el que 
expone su posición contraria a la misma, en los siguientes términos: (…) 
“De las leyes bene� ciosas estamos curados de espanto. Ellas son todas 
nulas, ine� caces. Los patrones las burlarán cuantas veces quieran como 
burlan todas, como las tergiversan siempre como las eluden –cuando de 
otro modo no pueden– comprando a los encargados de aplicarlos. Sólo 
hay un medio para hacer que las leyes se cumplan. Es con la acción 
constante de los mismos obreros y para esto no se precisan leyes, pues 
los trabajadores si tienen conciencia y energía, las mismas conciencia 
y energía que hacen falta para obligar al cumplimiento de ellas, pueden 
hacer que los patrones cumplan aquellas medidas que consideren bene-
� ciosas y que nunca la ley podrá prever como los mismos trabajadores 

57 La Protesta, 16-2-1907.
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Dicen en La Protesta del 22 de enero de 1907, bajo el título El Abuso 
sobre las obreras: (…) “a éstas se las veja de todos modos, se las maltra-
ta de palabra con toda grosería y aún se llega a las amenazas de fuerza 
brutal. Y se trata de seducirlas y se procura entramparlas con el mísero 
salario que tienen estipulado”.

Al poder legislativo lo consideraban “usurpación política” y los 
legisladores “sólo sirven para retardar la marcha del progreso de las 
ciencias”. Estos conceptos fueron vertidos en el artículo, ¿Qué es un 
legislador? (La Protesta, 28-2-1906).

¿A qué aspiraban los anarquistas? He aquí sus palabras (…) “Las 
sociedades obreras de toda la región argentina y todos los hombres que 
alientan rebeldía y aspiran a un cambio total de organización social, 
deben estar preparados, prontos a la acción para repeler por todos los 
medios colectivos e individuales a toda disposición que cercene un de-
recho, coarte una libertad, lesione nuestra dignidad o nuestro interés”. 
(Eduardo G. Gilimón, La Protesta, 16-6-1907.)

Según J. Ratzer (1969) el clima de violencia antiobrera, “oscureció 
las posibilidades de una real acción política proletaria (…) La destruc-
ción urgente del Estado burgués, el ‘todo o nada’ la denominada “acción 
directa” surgían como automática respuesta de una parte considerable 
de las masas explotadas, despojadas de derechos y carentes de fuerza y 
concentración proletarias capaces de mostrar mejores caminos”.59

El anarquismo, señala Dora Barrancos (2007) “abrió una amplia 
galería para dar cobertura a la reivindicación femenina, pero no para 
propiciarles derechos en el sentido jurídico del término, puesto que esto 
hubiera contradicho sus principios, sino para animar a las mujeres a sa-
cudir el yugo patriarcal representado por el padre, el marido, el patrón 
y el cura. Sus preocupaciones por la condición de las obreras, a las que 
veían víctimas mayores de la explotación capitalista, resultaron notables. 

59  “El desarrollo de esta tendencia en la Argentina y en el Uruguay está entrelazado con 
su polémica contra los internacionalistas. Pero la amplitud de su in� uencia varió según los 
períodos, lo que quiere decir según la solidez respectiva de unos y otros, según el predominio 
de sus correspondientes tendencias internas (anarco-comunistas y anarquistas individualistas 
en un caso, marxistas revolucionarios o reformistas en el opuesto) y según la actitud de las 
clases dominantes hacia ellos”.
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en cada caso particular en todo momento, variándolos, siempre que 
oportuno lo crean” (…)

Los anarquistas objetaban distintos aspectos e invalidaban el sentido 
de cualquier instituto legal.

Los temas en cuestión eran:
• El poder legislativo
• El legislador
• El instituto legal
• El sentido de las acciones de lucha de las organizaciones obreras
• La cobertura de la ley
• El cumplimiento de las leyes
• El cambio de sociedad

Los anarquistas problematizaban y ponían en cuestión al parlamento 
como “órgano legislador burgués”, sus formas jurídicas y descali� caban 
su accionar.

Los bene� cios de esta ley también fueron descali� cados, pues los 
trabajadores no habían luchado por la misma y aunque reconocían que 
podía surtir algún efecto sobre los trabajadores no organizados, no con-
tribuía a la formación de conciencia.

La vigencia de las leyes no implicaba estabilidad pues los patrones 
solicitaban excepciones a su cumplimiento.

Después de la sanción de la ley de descanso dominical se constata 
que “la legislación obrera no tiene la virtud de la creación de algo nuevo, 
como ella no va más allá de lo que ya existe (…) conquistada mediante 
su esfuerzo directo y exclusivo”.58

Según podemos observar, los anarquistas cuestionaban la e� cacia 
de las leyes y como luchadores contra la explotación capitalista, optaban 
principalmente por el enfrentamiento directo con los patrones y denun-
cias a través de su periódico.

58 La Protesta, 16-2-1906.
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Fuente: La Protesta 16-02-1906.
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Pero debe subrayarse su acción por extinguir las bases domésticas del 
sojuzgamiento, apuntando al seno de los hogares donde los predicados 
religiosos y la superstición hacían de las mujeres cooperantes de los po-
deres conservadores. Se trataba de redimir a las oprimidas con ánimo 
de modi� car su conciencia, pero sobre todo porque mucho dependía de 
esto la conversión de los varones”.

Los diversos debates planteados re� ejaban las contradicciones de 
clase y de género en el seno del movimiento obrero y de éstos con el 
aparato estatal.

Considerando al aparato del Estado como dominador de una clase 
sobre otra, no se vislumbraban las contradicciones que podían surgir en 
su seno, a través de los representantes de los trabajadores, que aunque 
en minoría, disputaban sus derechos.

Fuente: La Protesta 28-02-1906.
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Fuente: La Protesta 22-01-1907.
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EL ARTÍCULO QUE NO SE DISCUTIÓ

En el proyecto manuscrito de Alfredo Palacios, el artículo 5 decía: 
“queda prohibida en los orfanatos e instituciones de bene� cencia toda 
organización que imparta la explotación del trabajo de los menores, sin 
que esto importe excluir la enseñanza manual, técnica o profesional, ni 
prohibir la venta de los artículos que ellos produjeran, en los límites que 
la reglamentación de esta ley establezca”.

En los proyectos, tanto el presentado por el autor, el 22 de junio 
de 1906, como el que discutió la comisión de legislación de la cámara 
de diputados, presentado el 7 de septiembre del mismo año, el artículo 
está modi� cado y reza lo siguiente: “Queda prohibida toda enseñanza 
manual o profesional para los menores de 12 años en los orfanatos e 
instituciones de bene� cencia que dan instrucción primaria. Para los 
mayores de 12 y menores de 14, no podrá exceder de 2 horas y para los 
mayores de 14 y menores de 18, de 3 horas”.

En las sesiones parlamentarias, este artículo no se discutió y en el 
texto � nal, no se hace ninguna referencia al mismo.

En los institutos de bene� cencia, las mujeres y niñas huérfanas tra-
bajaban en forma absolutamente gratuita, para la industria del vestido.60 
Desde mediados del siglo XIX, proliferaron estos institutos y según un 
estudio realizado por Silvina Pascucci (julio, 2007) “cumplieron una 
función de gran importancia para el desarrollo del capitalismo, por lo 
menos en la rama del vestido. Esto se debe a la existencia de talleres 
dentro de los establecimientos, en donde se obligaba a las huérfanas, 
enfermas y pobres a trabajar en la confección de ropa sin el resguardo 
de ningún tipo de legislación laboral”.

60 En 1918 se aprueba la Ley 10.505, que reglamenta el trabajo a domicilio.
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La existencia de estos talleres traía aparejada dos consecuencias: 
una, la extracción de plusvalía absoluta y la otra, la depreciación del 
salario en el resto de la rama, obligando a los obreros libres a aceptar 
condiciones de pago penosas.

No encontramos, en el período del debate, referencias a este tema 
pero sí podemos inferir la oposición de los representantes de la UIA, te-
niendo en cuenta el tenor de los debates y las maniobras realizadas para 
modi� car el proyecto presentado en la cámara, en los que predominó el 
punto de vista de los dueños de fábricas y talleres según sus intereses.

Reglamentación

El artículo primero disponía que la Ley 5291 en vigencia desde el 
14 de abril de 1908 se aplicaría en la capital de la República y en los 
territorios federales, con sujeción al reglamento.

Las otras disposiciones se re� eren a:
• Excepción del trabajo nocturno (servicio doméstico en el cuidado de 

enfermos o en las empresas de espectáculos públicos).
• El certi� cado de instrucción obligatorio.
• Libreta de trabajo para los menores de 16 años.
• Certi� cación de edad: otorgada por el Departamento Nacional de 

Trabajo.
• El certi� cado escolar extendido por el Consejo Nacional de Educación.
• Plazo para obtener la libreta de trabajo.
• Las libretas de trabajo entregadas en forma gratuita.
• La ley 5291 y este reglamento � jados en lugar visibles de los estable-

cimientos.
• Higiene de locales.
• Seguridad: prescripciones sobre puertas, partes peligrosas, protección 

para evitar accidentes. Exigencias de control de calderas. Garantía 
de ascensores, montacargas, grúas. Normas sobre material combus-
tible.
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• Prohibiciones de tareas para mujeres y menores de 16 años (carga y 
descarga, lugares húmedos, trabajos subterráneos).

• Prohibición de trabajo de mujeres y menores de 16 años en las si-
guientes industrias que se reputan peligrosas e insalubres:

• Fabricación de dinamita, etc.
• Re� nanciamiento y destilación del petróleo o hidrocarburo empleado 

para el alumbrado y el calor.
• Fabricación de sulfuro de carbono y otros productos químicos.
• Depósitos (pólvora, residuos de animales). Linotipia y fundición de 

tipos.
• Prohibiciones parciales (cuarenta y nueve situaciones).
• Prohibición de emplear menores de 16 años en tareas que hieran la 

moralidad.
• Amamantamiento: donde trabajaran mujeres casadas debería destinar-

se un local para que éstas puedan amamantar a sus hijos que serviría 
además para la permanencia de éstos durante las horas de trabajo.

• Inspección: a cargo del Departamento Nacional del Trabajo.
• Multas: ordenadas por la inspección con � nes de Seguridad, higiene 

y moralidad.

Leyes referentes a la mujer y a los niños

La Revista del Consejo Nacional de Mujeres61 publica un artículo 
sobre este tema, en donde la autora, Carmen S. de Pandol� ni, polemiza 
con los que sostenían la concepción de inferioridad de la mujer, propo-
niendo que no sea esclava en un rincón del hogar, que asuma el rol de 
madre y esposa, pero “esposa respetada y madre instruida, que no se 
ejerza la patria potestad de los romanos sobre las mujeres de nuestro 
siglo”. (…)

La mujer ante el derecho legislado se encuentra en una doble situa-
ción con relación a su estado (soltera, casada). “Así como las asociacio-

61 25 desptiembre de 1908, Año VII, N° 31.
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integración posterior al Partido Socialista, fue un aporte en la formación 
y en el desarrollo de la organización. En la nota necrológica del 10 de 
enero de 1907, de La Vanguardia, leemos: “la clase trabajadora pierde 
una amiga sincera y el socialismo una entusiasta propagandista”.

La mirada retrospectiva permite observar el camino recorrido en la 
conquista de derechos para la mujer, como ciudadana y como trabajado-
ra pero también nos plantea la transformación de la frase: “igualdad de 
oportunidades entre varones y mujeres”, en hechos reales.
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nes gremiales por su acción incesante, han conseguido y conseguirán 
modi� car su situación especial, haciendo cesar la tiranía del capital 
sobre el trabajo, para establecer la correlación sin avances de los unos y 
los otros, sobre estas dos funciones económicas, así también la acción 
feminista conseguirá por sus propósitos levantados, nobles y justos, 
reivindicar los derechos que realmente le corresponden y que se le des-
conocen”. Luego de enumerar diversos proyectos, reconoce a Gabriela 
L. de Coni como autora del proyecto de ley de mujeres y niños.

“La sanción de este proyecto, convertido en ley el 30 de septiembre 
de 1907, después de dos años de una lucha laboriosa y a pesar de toda 
las oposiciones; –ley llamada erróneamente de protección, puesto que 
en realidad debe cali� carse como ley de justicia social –señala un gran 
paso hacia el progreso porque acercarnos a la equidad y a la justicia es 
progresar”.

Síntesis

La ley, concebida como un instrumento para regular las relaciones 
laborales, fue el resultado de la correlación de fuerzas en el seno del 
Congreso, entre representantes de distintos intereses (de los patrones y 
de los/as trabajadoras). También otros debates atravesaban las corrientes 
del movimiento obrero (anarquistas y socialistas), así como las del seno 
del socialismo.

El análisis del contexto y el posicionamiento de los actores, permite 
hacer un recorrido para encontrarnos con sus condiciones de vida, las 
organizaciones obreras y sus propuestas.

La problematización del trabajo de la mujer puso en discusión su 
propio sentido y propuestas para abordar las condiciones adversas en 
que se realizaba el trabajo fabril. La creación de la Unión Gremial Fe-
menina fue una de las iniciativas para intentar organizar e incorporar a 
las mujeres a la actividad gremial.

Un papel importante cumplió Gabriela Laperrière de Coni, primero 
como inspectora de fábricas y luego en la elaboración de un proyecto 
sobre el trabajo de mujeres y menores. Su acercamiento primero, y su 
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TRABAJO DE MENORES 

Notas de La Vanguardia

24 de marzo de 1906
El trabajo de los niños en Suiza

La legislación protectora

La ley federal suiza prohibe el trabajo de los niños que no han cum-
plido catorce anos, aunque solamente en las fábricas, es decir, en uno 
solo, pero el más vasto de los dominios de la explotación capitalista. 
Desde el principio del décimo quinto año hasta los diez y seis cumplidos, 
el tiempo consagrado al trabajo en la fábrica, unido al que se reserva 
para la enseñanza escolar no debe exceder de once horas.

Investigación de la sociedad suiza de utilidad pública: trabajo de los 
niños después de las clases en las escuelas “es un mal profundamente 
arraigado en Suiza una verdadera gangrena social sobre la cual la le-
gislación debe aplicar en cautiverio enérgico” (…) reclamemos para los 
nuestros el apoyo social, la defensa de la ley.

9 de febrero de 1906
El trabajo de los niños
Carta a La Vanguardia
En la calle Gorriti entre Honduras y Almagro existe una fábrica de 

sogas, cuerdas, etc. de Miguel Dasso en la que trabajan un buen número 
de mujeres, algunos hombres y un gran número de niños de 7 a 10 años, 
durante 9 horas. (…) bajo el rayo del sol sin ningún abrigo, haciendo es-
fuerzos poco apropiados para su edad y más que todo en una atmósfera 
insalubre como lo es la de ese barrio en la municipalidad no interviene 
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7 y 8 de mayo de 1906
El trabajo de los niños
Un crimen social
En la fábrica de sillas situado en la calle Gaboto 58 anteayer un 

accidente del que resultó víctima el aprendiz Luis Tissano, de 12 años. 
El pequeño operario ocupado en colocar polea en el motor que estaba 
funcionando, fue arrollado y lanzado violentamente contra el eje trans-
misor del aparato. Fuertemente afectado entre los hierros de la máquina, 
el pobre chico sufrió la fractura de los dos brazos, resultando asimismo 
con otras contusiones de carácter grave en el cuerpo y la cabeza. (…)

El anunciado proyecto del diputado socialista Palacios sobre el 
trabajo, de la mujer y el niño se hace, cada día más urgente. ¿Prestará 
su voto la cámara que apoya toda obra � lantrópica vulgar, a ese pensa-
miento de humanidad, del interés social más alto?
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y la calle sin pavimento, ha sido transformada en depósito de aguas 
servidas y basuras (…)

Domingo 9 de diciembre de 1906
La protección legal del niño contra la explotación capitalista
Incluido entre los asuntos que tratará el congreso en sus sesiones de 

prórroga, el proyecto de ley sobre el trabajo industrial de las mujeres y 
los niños ha entrado en una nueva faz.

Parece que la Comisión de legislación de la Cámara de Diputados 
lo despachará en breve nuevamente con algunas modi� caciones que 
satisfagan ciertas objeciones hechas al proyecto primitivo.

De acuerdo con lo pedido por el diputado Padilla, representante del 
capital mediterráneo, se limitará probablemente el campo de aplicación 
de la nueva ley a la ciudad de Buenos Aires.

Aún con esta restricción, la ley será bienvenida para nosotros. Es 
en esta ciudad donde mayor número de niños están sujetos o expuestos 
a la muerte lenta en aras del capital, es aquí, por consiguiente, donde 
más urge la ley protectora que ponga coto a esa bárbara forma de explo-
tación; y donde también mejor puede imponerse y vigilarse el cumpli-
miento de esa ley.

Cuanto el motivo real de la limitación, de la ley a la Capital no son 
los escrúpulos de beatos constitucionalistas, temerosos de invadir atri-
buciones provinciales, sino el deseo de molestar al menor número de 
patrones posible con una ley exigida hasta ahora casi exclusivamente 
por los trabajadores de la Capital. (…)

Estados de EE.UU. donde se prohibe el trabajo de niños y plantean 
la necesidad de cursar estudios primarios.

Arkansas, país de negros, prohibe ley de 1904
California, Ley 1905
Delawara, Ley 1905
Kansas, Ley 1905
Vermont, Ley 1904



TRABAJO DE MUJERES

La Vanguardia 31 de enero de 1903. En Alemania.
Congreso general del Partido Socialista en Munich
Congreso socialista femenino
(…) como hace dos años en Maguncia el congreso de hombres fue 

precedido por el congreso de las mujeres que discutió el orden del día 
siguiente:
1. Informe de la “persona de con� anza” (…)
2. La manera de instruir a nuestros propagandistas
3. La protección legal del trabajo del niño y de la mujer, el trabajo a 

domicilio. Miembro informante, las ciudadanas Ziel y Braun.
4. La igualdad política de las mujeres, en particular bajo el punto de 

vista de las leyes sobre las asociaciones y reuniones.
5. Miembro informante: Clara Zetkin.

Resoluciones:
1. la protección legal de las obreras
2. el Congreso de mujeres socialistas, considerando que:

informaciones del gobierno imperial sobre el trabajo de las mujeres 
casadas en las fábricas ha demostrado una vez más la necesidad de 
verdaderas disposiciones legales sobre la protección de las mujeres
que la información reciente del ministro del interior sobre una 
disminución eventual de la duración del trabajo de las obreras 
empleadas en las fábricas, hace temer una postergación de las reformas 
urgentes y la adopción de medidas protectoras insu� cientes.
Exige la adopción de las “reformas propuestas por el Congreso 
Socialista de Hanover y por el congreso de las mujeres socialistas 
de Maguncia”.
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Porque es una exposición del trabajo femenino a domicilio, es decir, una 
demostración objetiva de la explotación inicua de la obrera.

El sweatting system (sistema de hacer sudar) no es exclusivo de 
Londres, también en Berlín. “No es posible! Es increíble”, exclamaba la 
emperatriz de Alemania.

27 de enero de 1906
El trabajo de la mujer en EE.UU.
Censo de 1900: 432.000 mujeres y 569.000 hombres empleadas/os 

en las industrias de algodón, lana, calzado, tabaco, imprentas, artículos 
de punto, seda, conservas de verduras y fábricas de cajas.

Algodón: 283.638 mujeres y 134.354 hombres.
Publicado en la revista American. Federaciones publicada por la 

Federación americana de trabajadoras.

Jueves 30 de agosto de 1906
Las mujeres en España, del Heraldo de Madrid (después de explicar 

las condiciones de trabajo)
“Ha llegado el momento de acometer una gran reforma jurídica y 

social emancipando a la mujer de la esclavitud, de la miseria y del me-
nosprecio en que vive”.

La Vanguardia – 14 de febrero de 1903
Obreras tejedoras de la fábrica de tejidos de la plaza Herrera. En 

Barracas del Norte
Es verdaderamente inicua la forma en que son tratadas esas obreras 

y la explotación a que se les somete. Hace próximamente siete meses, 
que estas obreras se declararon en huelga reclamando un pequeño au-
mento de salario y otras mejoras relacionadas con las condiciones de 
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En lo que concierne particularmente a la disminución inevitable del 
trabajo de las mujeres, el Congreso pide en primer lugar

Para las obreras, la jornada de 8 horas introducida por una limita-
ción progresiva de la jornada de trabajo actual.

Para los adultos: limitación de la jornada de trabajo hasta la edad de 
18 años, instrucción obligatoria de las horas suplementarias

Además (…) pide medidas sanitarias en las fábricas y declara que 
la protección actual de las mujeres encinta es insu� ciente y pide la pro-
hibición de cualquier trabajo durante ocho semanas después del alum-
bramiento, si vive el niño y seis semanas si es muerto. Abolición de las 
excepciones que autorizan la vuelta al trabajo antes de la época � jada 
más arriba. Seguro de las mujeres encinta por las cajas de enfermos (…) 
La protección legal del trabajo de los niños:
• prohibición de cualquier trabajo antes de la edad de 14 años en el co-

mercio, en la industria, en la agricultura y en el trabajo doméstico.
• Limitación de la jornada máxima para los obreros adultos con cuatro 

horas desde la edad de 14 a 16 años, con 6 horas, de 16 a 18 años.
• se ocupó de la igualdad política de las mujeres: sufragio de las muje-

res y una protesta enérgica contra la interpretación que da la policía a 
la ley sobre las asociaciones y las reuniones, que impide a las mujeres 
asistir a las reuniones públicas.

• Medidas contra la carestía de la carne.

La Vanguardia
22 de marzo de 1906

Una exposición de la miseria
Reproducción de un texto de Le Peuple de Bruselas, relata la exposi-

ción en Berlín, objetos expuestos62 correspondientes a los gustos del lujo 
y la coquetería. ¿Por qué llamarla entonces la exposición de la miseria? 

62 Lencería, encajes, muñecas, abanicos en los cuales se había indicado el precio pagado 
como salario a la obrera fabricante del objeto. Estos precios son tan bajos que resultan increí-
bles.
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Pide a los centros socialistas procurar salones para organizar confe-
rencias de propaganda gremial femenina.

Anuncio
El jueves 2; conferencia del Dr. Guillermo Leguizamón
Tema: la emancipación moral de la mujer
Se realizaron conferencia sobre Higiene, la primera a cargo del Dr. 

Repetto.

6 de junio: invitación para salir en corporación a unirse a la columna 
de la manifestación de protesta

Una mujer que vale lo que un hombre.
En el lavaderote Soulas, donde han sustituido los hombres por mu-

jeres en la esquila de carneros, se produjo el día 29 de mayo próximo 
pasado una huelga de dichas obreras porque se les anunció que en la 
quincena sucesiva, deberían trabajar por un tanto, esto es a destajo. Una 
joven llamada María, haciéndose eco de sus compañeras, se presentó 
al patrón con aire enérgico y desenvuelto y le expuso los motivos que 
determinaban su conducta abundando en consideraciones al respecto y 
aquel ante el peso de razones tan contundentes, colmó los deseos de sus 
operarías, aboliendo, en su consecuencia lo que era causa del con� icto.

¡Bien! Por estas obreras erigidas en valientes defensoras de sus 
propios intereses.

¡Bien! Por la brava representante de sus compañeras de tarea, que 
tan brillantemente supo desempeñar su misión.

Y mejor aún y más encomiásticamente todavía si se tiene en cuenta 
la actitud contraria de cobardía que en mil ocasiones asumen los explo-
tados que llevan pantalones.

Mírense en ese espejo, los espíritus timoratos que dóciles como 
bestias sufren los � ajelazos del látigo que esgrimen sus mandones.
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su trabajo (…) secundado por el Centro Socialista Barracas Norte y el 
centro Socialista Femenino.

A raíz de esta huelga se constituyó la sociedad de resistencia entre 
obreras tejedoras, la cual, dado el entusiasmo que reinaba entre todas las 
tejedoras, parecía que pronto sería una sociedad sólidamente organizada 
pero desgraciadamente no sucedió así.

Las obreras, olvidando bien pronto sus intereses, abandonaron la 
sociedad gremial, gracias a la intervención de cierto elemento anarquista 
que pronto se encargó de destruir todo lo que hasta entonces se hiciera 
en bien del mejoramiento del gremio. Se plegaron a la última huelga del 
gremio y el gerente:
• Despidió a todos los de la comisión de la sociedad.
• Bajó el sueldo al resto de las integrantes por la confección de cada 

metro de tela que antes se pagaba cuatro y medio y cuatro y cuarto 
centavos, hoy sólo se paga dos y medio y dos y tres cuarto.

• No había derecho a protestar ni pedir aumento
• Se vigilaba a las obreras si éstas tardan demasiado en lavarse las 

manos o en el water-closet.
El capataz que sirve al patrón participó en la huelga y traicionó.

Llamamos la atención de estas obreras como igualmente de todas 
las mujeres que la miseria las arranca del hogar para encerrarlos en fá-
bricas y talleres, que se ha fundado un centro Unión Gremial Femenina, 
asociación que tiende a oponerse mediante la unión de todas las obreras 
– a los abusos patronales. La secretaría funciona en Méjico 2070.

La Vanguardia – 9 de mayo de 1903
Gremiales

U.G.F.: las conferencias realizadas el 26 de abril fueron muy concu-
rridas siendo siempre de lamentar la falta de obreras.

(…)
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La Vanguardia – Jueves 2 de agosto de 1906
El trabajo de mujeres

Ayer se reunió la comisión de legislación de la cámara y � rmó el 
despacho del proyecto del diputado Palacios sobre reglamentación del 
trabajo de mujeres y niños. De los 20 artículos que contiene, se modi� -
can los siguientes:

El artículo del proyecto decía: el trabajo de las mujeres mayores de 
18 años no podrá exceder nunca de 8 horas diarias.

La comisión agrega “Este maximun podrá extenderse hasta 9 horas 
por resolución del poder ejecutivo, previo informe, en cada caso, del 
departamento nacional de higiene”.

Este agregado, después de haberse admitido en el artículo 3 que el 
trabajo de tos varones menores de 16 años, las mujeres menores de 18, 
no excederá de 6 horas, parece una inconsecuencia o una compensación 
absurda y demasiado crecida que se pretende dar a los patrones.

Artículo 5, que prohibía toda enseñanza manual o profesional para 
los menores de 12 años en los orfanatos e instituciones de bene� cencia 
que dan instrucción primaria. Para los mayores de 12 y menores. Para 
los mayores de 12 y menores de 14, no podrá exceder de 2 horas y para 
los mayores de 14 y menores de 18 de 3 horas.

La comisión modi� ca la primera parte así: “queda prohibida la 
explotación del trabajo de los menores de doce años en los orfanatos 
e instituciones bene� cencia que dan instrucción primaria, sin que esto 
implique la exclusión de la enseñanza manual, técnica y profesional”.

En el artículo 6 del proyecto se expresa que las mujeres embaraza-
das quedan obligadas a un descanso completo de 20 días antes del parto 
y cuarenta días después del parto, durante los cuales tendrán derecho a 
percibir su jornal diario.

El despacho de comisión suprime el derecho de percibir el jornal 
diario durante el descanso de los 20 días a que se re� ere el artículo, pero 
obliga a los patrones a conservar el puesto para después del descanso.

El siguiente artículo queda suprimido: artículo 16 sobre locales.
Los demás artículos del proyecto no han sufrido modi� caciones.
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La Vanguardia – 10 de agosto de 1906
El trabajo de mujeres y niños

Firmado por numerosas señoras y señoritas de esta capital se ha 
presentado una solicitud al Senado, de la cual se dio cuenta en la sesión 
de ayer.

“En conocimiento del proyecto presentado por el diputado Alfredo 
Palacios sobre reglamentación del trabajo de las mujeres y los niños 
y convencidas de los positivos bene� cios que reportará su aplicación 
para la mujer obrera y para la sociedad en general, tenemos el honor de 
dirigirnos a vuestra honorabilidad a � n de rogaros vuestra aprobación 
al referido proyecto.

Con la promulgación de esa ley protectora, la condición de la mujer 
y los niños que por las exigencias de la vida se ven obligados a pedir al 
trabajo penoso de la fábrica y del taller el sustento diario, se mejoraría, 
y las ventajas no alcanzarían sólo a las obreras y a los niños sino a la 
sociedad toda (…).

Nota: el proyecto se halla detenido en la secretaría de la cámara de 
diputados por no haber � rmado aún el despacho el presidente de la co-
misión de legislación, Julio A. Roca quien continúa en Córdoba (…).

La Vanguardia – Sábado 11 de agosto de 1906
¿Por qué exceptuar a las telefonistas?

El administrador de la Unión Telefónica J. E. PARKER, ha concebi-
do el poco noble propósito de excluir a las telefonistas de los bene� cios 
de la reglamentación del trabajo de las mujeres y niños, propuesta por el 
diputado Palacios. (…) Se adjunta nota � rmada por las telefonistas.

La Vanguardia – Domingo 26 de agosto de 1906
El trabajo de mujeres y niños

Mañana, aunque no con tanta seguridad como así lo pidieron las 
damas de la clase alta, ocupadas en empresas más llamativas, se tratará 
en la cámara el proyecto del diputado socialista.
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algunos diputados, principalmente con el ingeniero Seguí que también 
es agente de los industriales explotadores de los niños.

Así se explica fácilmente esto que vamos a narrar: el secretario dio 
cuenta de dos solicitudes de varios fabricantes de tejidos de algodón y 
lana y de propietarios de imprentas, litografías y talleres de encuadema-
ción haciendo observaciones al proyecto (…)

El diputado Seguí aprovechó esa oportunidad, indudablemente pre-
parada, para decir que en vistas de esas solicitudes no encontrándose él 
y algunos colegas en disposición de discutir el proyecto en que ellos se 
referían, hacía la moción de aplazamiento a � n de imprimir lo expresado 
en las peticiones y ser repartidas. Propuso que se invitara al ministro de 
agricultura a la sesión.

El diputado Roca dijo que el asunto fue estudiado pero no quería 
oponerse a lo propuesto por Seguí. Acuerdan sesionar el viernes.

La Vanguardia – Miércoles 29 de agosto de 190663

La Unión Gremial Femenina ante la Cámara de diputados
Que en vista de las exposiciones presentados a esa H.C. por algunos 

gremios industriales con el propósito de modi� car la acogida favorable 
que ha tenido al proyecto de ley de trabajo de mujeres y niños ha creído 
conveniente distraer vuestra atención para encareceros la pronta apro-
bación (…) el proyecto de ley del señor diputado presentando dos fases 
principales: una higiénica y otra económica. Por la primera se trata de 
saber si los niños y las mujeres pueden sin grave perjuicio para su salud 
física y moral soportar las mismas jornadas que los hombres.

Por la segunda… si la industria nacional podrá o no subsistir acor-
tando jornadas higiénicas a los niños y mujeres que emplean.

La primera cuestión ha sido unánimemente resuelta por los higie-
nistas. Se ha comprobado que el trabajo industrial cualesquiera sean su 
naturaleza y duración perjudica el desarrollo psíquico y � siológico de 
los niños y las mujeres jóvenes. Los esfuerzos físicos, el aire con� nado y 

63 30 de julio de 1906 y el 31 de agosto solicitan pronto despacho (ver copia del original).
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La respectiva comisión parlamentaria ha hecho suyo el proyecto 
de Palacios casi en su totalidad. Pero ha probado su incompetencia en 
la materia, o la timidez con que acepta una de las cláusulas esenciales 
de aquel, facultando al gobierno para que permita cubriéndose con la 
hoja de parra de su informe cientí� co, hacer trabajar a las mujeres hasta 
nueve horas, en vez de las ocho establecidas como regla general. (…) y 
si el proyecto se aprueba con esa liberalidad tan impregnada de cariño 
y respeto por los intereses de los señores industriales, tendremos en ella 
un semillero de con� ictos entre patrones y obreras y una puerta abierta 
al abuso y la extorsión contra las últimas.

¿En qué basará su informe el Consejo de Higiene?: ¿en la naturaleza 
de la industria o en las condiciones físicas de cada obrera? (…)

A pesar de todo, la ley proyectada es de indiscutible importancia 
para el proletariado femenino y para la clase trabajadora en general. 
Nuestro más vivo anhelo es que se apruebe (…)

La Vanguardia – Lunes 27 y martes 28 de agosto de 1906
El trabajo de mujeres y niños
Se aplaza la discusión hasta el viernes

Maniobras de los vampiros del capital
Ayer, como se sabe, era el día � jado por cámara de diputados para 

discutir el proyecto de ley de trabajo de mujeres y niños.
Es sabido que ese proyecto ha sido favorablemente despachado por 

todos los miembros de la comisión de legislación con algunas modi� ca-
ciones insigni� cantes que hemos dado a conocer (…) se había consultado 
al Ministro del Interior, Dr. Montes de Oca quien lo aprobó.

El Sr. Demarchi había hecho una larga exposición en la que trató de 
demostrar que el proyecto era inaceptable (…) objetó la mayor parte los 
artículos. La comisión no las aceptó (…)

Debemos hacer presente que el referido Demarchi había andado 
momentos antes en cabildeo por las antesalas del Congreso hablando con 
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las violentas excitaciones a que se hallan sometidos, los sentidos, hacen 
del niño obrero un ser débil y enfermizo.

Con respecto al otro argumento (…) la industria textil y grá� ca 
funcionan regularmente y prosperan en la mayor parte de los países 
europeos.

La Vanguardia – sábado 3 de noviembre de 1906
Los derechos de la mujer

Como una prueba de su madurez de juicio, las personas actualmente 
ocupadas en organización de un Centro Feminista deben formular sus 
propósitos de modo de evitar divagaciones y confusiones.

Bajo el título de feminismo se abrigan muchas cosas y no todas ellas 
merecen que les dedique sus esfuerzos una asociación seria. No tiene 
objeto el reunirse en academia para discurrir sobre los méritos respec-
tivos de uno y otro sexo. (…)

Exaltamos la maternidad hasta el grado de una función social (…)
Urge proteger el salario de la mujer contra el parasitismo y los vicios 

del marido.
El proyecto Centro Feminista debe ser ante todo un centro para la 

ampliación de los derechos civiles de la mujer.
La cuestión de los derechos políticos tiene para la mujer mucha 

menor importancia en un país como la Argentina donde casi no votan 
ni los hombres.

La Vanguardia 21 de noviembre de 1906
Por el voto de las mujeres

Una manifestación ante el parlamento en Londres. La policía di-
solvió hoy un mitin de mujeres, quienes pretendían reunirse en las in-
mediaciones del parlamento para pedir que se les reconozca el derecho 
electoral político.

Algunos manifestantes que se resistieron a la policía fueron arres-
tados.

GABRIELA LAPERRIÈRE DE CONI64

(Burdeos 1862 - Buenos aires 1907) Escritora, periodista y militante 
social, desempeñó en nuestro país una vasta actividad, en la cual se des-
taca su labor como inspectora honoraria en fábricas y talleres, a partir 
de la cual redactó un proyecto para reglamentar el trabajo de las mujeres 
y los niños, que sirvió de base a la ley que el diputado presentó ante las 
cámaras (1907). Sus obras literarias, hoy de difícil acceso, se encuentran 
dispersas en diarios y revistas nacionales. También publicó en Francia 
las novelas Fleur de l’air (román argentin) (1900) y Vers I’ouvre douce 
(1903), ésta última conservada en la Sala del Tesoro de la Biblioteca 
Nacional de Maestros. (Educar – Noticias Educativas)

Nació en Burdeos el 7 de marzo de 1866 y realizó allí sus es-
tudios de maestra normal. Ejerció el periodismo como redactora de 
L’Independant y Le Journal, pero dejó su país en plena juventud para 
trasladarse a la Argentina. Su muerte ocurrió en Buenos Aires el 8 de 
enero de 1907.

Abel Alexis Latendorf y Emilio Corbière – Los hermanos sean 
unidos – 23-8-2003.

“Intelectual, escritora, fue al mismo tiempo feminista y encabezó la 
dirección de la corriente “sindicalista revolucionaria” de raíz soreliana a 
principios del siglo XX. En 1905 se apartó del Partido Socialista y junto 

64 Dado los diversos textos con los datos biográ� cos de G. L. de C., los reproducimos. 
Articulando las distintas intervenciones, se puede observar que preocupada inicialmente por 
las condiciones de trabajo de las mujeres y los niños, realizó propuestas para modi� car estas 
situaciones pero luego al incorporarse al Partido Socialista, abordó otras cuestiones genera-
les, como el papel del parlamento, los métodos de lucha de las organizaciones obreras y su 
relación con el Estado. Adjuntamos la nota necrológica que publicó La Vanguardia el 10 de 
enero de 1907.
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a Luis Bernard, Emilio Troise, Sebastián Marotta, Julio Arraga, entre 
otros, organizó a los “sindicalistas revolucionarios”, que se inspiraban 
en el francés Georges Sorel en un importante movimiento de masas 
obreras. Posteriormente, el sindicalismo revolucionario generó la Unión 
Sindical Argentina (USA)”.

(Biblioteca del Congreso de la Nación)

“Escritora francesa que llega en plena juventud a esta tierra en los 
albores del siglo. De gran sensibilidad, la realidad que encuentra aquí 
la golpea: miseria, enfermedad, sufrimiento, se revelan en la cara de 
mujeres, hombres y niños. Largas horas de labor en establecimientos 
insalubres; salarios de hambre; habitaciones de conventillos de chapa 
donde se amontonan familias de cinco, seis y más personas, ¡cuánto 
había que hacer para remediar tanta injusticia!

Gabriela se a� lia al Partido socialista y en poco tiempo llega a ser 
miembro del Comité Ejecutivo. Pero su acción se encamina sobre todo 
a los gremios y a la defensa de las condiciones de trabajo de mujeres y 
niños. Redacta artículos y folletos; prepara proyectos de ley de las mu-
jeres que trabajan a domicilio, habla en los mítines…

Su vida se apaga muy pronto, en 1907”.
Del Caítulo VI – Feministas y Campañas feministas
Biografía – Alicia Moreau de Justo de Mirta Henauft

Almanaque socialista de La Vanguardia – 1904
La mujer y el niño trabajadores de Gabriela L. de Coni
(…) “Mientras el niño y la mujer no moren en su vivienda, la una 

para cuidar como es debido del esposo trabajador, el otro para que se 
críe robusto y sano, es deber de todos tentar, cueste lo que cueste, cada 
uno en su esfera, en su elemento, con sus medios de acción, pluma o 
palabra, restablecer esa inversión de las leyes naturales”.
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Fallecimiento

–El 10 de enero de 1907, La Vanguardia publicó el siguiente texto: 
Fallecimiento de Gabriela L. de Coni



CORRIENTE SINDICALISTA REVOLUCIONARIA

Gabriela L. de Coni formó parte de la fracción integrada por mili-
tantes de la U.G.T., de sindicatos autónomos, de la F.O.R.A. y a� liados al 
Partido Socialista. Entre los intelectuales que sostenían el pensamiento 
sindicalista, junto con Julio a Arriaga, Aquiles S. lorenzo, Bartolomé 
Bosio, Emilio Troise.

Existen distintas explicaciones sobre esta corriente, es por eso que 
exponemos las opiniones de distintos autores: 

Sebastián Marotta

Capítulo XIV
(…) Los sucesos de febrero, con su séquito de atropellos, inciden 

profundamente en la vida de la clase obrera y proyectan aleccionadora 
experiencia. So pretexto de salvaguardar la prosperidad de la industria 
y el comercio como condición de bienestar nacional y garantía para la 
patria y la paz social, la burguesía y el Estado argentinos empéñanse en 
imponer sumisión al proletariado.

(…) Existe un concepto equivocado de la función que cumple el 
sindicato en el proceso de la revolución y una falsa apreciación acerca 
de su importancia; se le asigna un papel secundario aun cuando encierra 
los elementos revolucionarios del nuevo orden y es escuela maestra de 
la conciencia proletaria. Tal concepción adjudica al Estado “condiciones 
de agente social abstracto e independiente de los intereses económicos 
de clase”; su adaptación por simple ejercicio del sufragio universal, ol-
vidando que en tal caso toda amputación o transformación se ajustará 
a las “condiciones efectivas de la clase dueña de los instrumentos de 
producción, en el momento histórico que no sea ya útil a la defensa de 
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La Unión General de Trabajadores y la Agrupación Sindicalista 
invitan a sus ad-herentes a asistir a la Chacarita al entierro de la extinta 
compañera de Coni, hoy miércoles a las 9 de la mañana.

Igual invitación hace la Sociedad de Obreros Ebanistas.

Fuente: La Protesta 9-01-1907
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sus intereses. (…) con puntos de vista dispares en torno a problemas 
circunstanciales (estado de sitio), emanan divergencias de fondo. Si los 
trabajadores deben pugnar por la conquista de las instituciones burgue-
sas y adaptarlas a su modalidad revolucionaria, o si, por el contrario, 
independizarse de ellas creando sus propios órganos, desarrollándolos 
autónomamente, con inspiración y pensamiento propios. Sostienen éstos 
que la acción revolucionaria del socialismo reposa fundamentalmente 
en la organización sindical de los trabajadores. Ninguna acción al mar-
gen de esta fuerza puede ser considerada, a su juicio, genuinamente 
socialista. Plantéase, así, el fenómeno del sindicalismo, que importa una 
revaloración de la acción de los sindicatos, en tanto es a� rmación de la 
clase asalariada, dueña de sus destinos.

Concreción del pensamiento sindicalista

Admite esta fracción, en sus comienzos, la actividad parlamentaria, 
en la medida que se subordine a las necesidades de los sindicatos, que 
son, a su juicio, los poseedores de las condiciones necesarias para man-
tener inalterable el criterio de la lucha de clases. No acepta que pueda 
ser directora de la acción proletaria, puesto que es, en todo instante, su 
expresión o re� ejo y no su inspiradora o rectora. (…)

Ya en franca disidencia con quienes atribuyen exagerado papel a 
la actividad parlamentaria, los que propugnan la actividad sindical de 
toda ingerencia exterior proclaman al editar su primera publicación, la 
necesidad de orientar el pensamiento y la acción socialistas de acuerdo 
con el siguiente programa.

a) Fijar la posición del movimiento obrero en el terreno de la lucha 
de clases, manteniendo el espíritu revolucionario que ha de animarlo, 
procurando impedir toda interpretación dual sobre funciones de los 
órganos e instituciones de dominación burguesa;

b) enaltecer la acción directa del proletariado, desarrollada por su 
simple y deliberada voluntad de modo independiente de toda tutela le-
gal, dirigida a disminuir prácticamente las condiciones de inferioridad 
económica en que lo tiene colocado el capitalismo.
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c) Demostrar teórica y prácticamente el papel revolucionario del sin-
dicato, su efectiva superioridad como instrumento de lucha y su función 
histórica en el porvenir como embrión de un sistema de producción y 
gestión colectivista;

d) Integrar la acción revolucionaria del proletariado por medio de la 
subordinación de la acción parlamentaria a los intereses de la clase tra-
bajadora, correspondiendo a ésta señalar a sus mandatarios la conducta 
a seguir en los parlamentos burgueses;

e) Rati� car el concepto marxista sobre el signi� cado de la acción del 
proletariado en su fundamental expresión de la lucha de clases;

f) Negar que el Estado sea órgano social y universal y demostrar su 
naturaleza de institución de clase;

g) Adjudicar al parlamentarismo, como único papel en el proceso 
revolucionario, funciones de crítica y descrédito de las instituciones 
políticas del régimen capitalista.

Su in� uencia en la U.G.T.

Piensan los sindicalistas que la UGT debe � jar, en su inminente 
congreso, “su carácter de clase, de abierta hostilidad a todas las explo-
taciones y tiranías”, despojarse “del espíritu corporativista de que está 
impregnada” e independizarse “de las exclusivas preocupaciones de gre-
mios, destinadas a inyectar en su organismo la savia vivaz y triunfadora 
de una fuerza nueva erigida contra todas las fuerzas reaccionarias de la 
sociedad capitalista. (…) Los antagonismos que separan a la UGT y a 
la FORA tienen un origen ilógico y arbitrario, que conspiran contra el 
objetivo común de los obreros, contra sus intereses morales y materiales, 
contra las exigencias comunes a que ambas han de responder y contra la 
acción, también común, que deben desarrollar. (…)

Ante la inminencia del tercer congreso de la UGT, estiman cuánto 
bien signi� caría para la integración futura de las fuerzas proletarias en 
una sola central, si se propicia la más pronta y leal realización de un 
pacto solidario con la FORA. (…)
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clamaban los inventores del sistema. A poco se fueron desbarrancando 
por la pendiente antiparlamentaria hasta que al � nal y después de haber 
pretendido convertir la UGT en un partido político para ponerlo frente al 
partido Socialista, terminaron por declararse enemigos de todo partido, 
repudiar la acción parlamentaría y toda otra que no fuera puramente 
sindical. Igual que los anarquistas, aunque con otra � nalidad.

Simultáneamente con la obra destructiva iniciada en el P.S., los sin-
dicalistas se iban in� ltrando en los sindicatos, en algunos de los cuales 
ya predominaban antes de pasarse al sindicalismo, así como los cuerpos 
directivos de la UGT. Para ello llevaron a cabo idénticas maniobras 
que los anarquistas antes de la separación de los socialistas, gestiona-
ron las delegaciones de los gremios del interior, fraguaron sindicatos, 
desprestigiaron a los socialistas invitando a los gremios a retirarles las 
delegaciones para entregárselas a ellos, en una sostenida campaña en las 
asambleas y mediante su periódico, hasta que al � n lograron dominar la 
Central. En la fecha de la celebración del tercer Congreso, se ha hallaban 
en la primera fase de su evolución, según puede verse por las declaracio-
nes allí votadas. (…) El cuarto congreso de la UGT entregó esta central 
al sindicalismo “revolucionario”, señalando esta paso el principio del � n 
de la organización

Abel A. Latendorf – Emilio Corbière

La Corriente sindicalista Revolucionaria con nombres como el de 
Sebastián Marota, Luis Bernard, Emilio Troise, inspirados en Sorel, 
planteaban la huelga general revolucionaria como estrategia para la 
toma del poder y el antipartidismo político. El sindicalismo estaba di-
rigido por una mujer: Gabriela L. de Coni. El destino del sindicalismo 
Revolucionario fue bastante problemático. Con los años se transformó 
en una corriente burocrática muy compacta, antipardista, logró victorias 
sindicales y se acercó a Irigoyen y a distintos gobiernos de turno. En 
Europa algunos sindicalistas revolucionarios se hicieron comunistas, 
pero la mayoría se hizo fascista. 23-8-2003
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Forcejeo de un espíritu nuevo

(…) Sanciona, casi unánimemente, la necesidad de realizar pactos 
de solidaridad con otras organizaciones sindicales, para afrontar con 
mejores perspectivas la lucha y las agresiones del capitalismo. Acepta 
como recurso extremo la huelga general para defenderse del adversario 
tradicional. A� rma que la realización de las aspiraciones del proletaria-
do serán fruto de su propio esfuerzo, tanto cuando encara el problema 
de la reducción de la jornada, aumentos del salario, trabajo de la mujer 
y el niño, el arbitraje como la acción parlamentaria, que la concibe por 
vía directa o mediante pactos con el Partido Socialista si así lo juzgase 
conveniente o lo dispusiese su autónoma e independiente decisión. Pre-
domina el pensamiento sindicalista marcada in� uencia del partido del 
que son miembros sus militantes, pero atisba y forcejea un nuevo espíri-
tu, empeñado en dejar establecida su suprema con� anza en la acción de 
los sindicatos para las realizaciones de los derechos obreros. (…)

Jacinto Oddone

Re� riéndose al 3er Congreso de la UGT, señala: en este congreso 
comienza la perturbación sindicalista, previamente llevada a cabo en 
numerosos sindicatos, que llevó el organismo a su desaparición. Hacía 
ya tiempo que el movimiento sindicalista se había iniciado en el seno del 
Partido Socialista, obstaculizando su marcha. Discusiones, luchas en los 
centros seccionales, ocupaban el tiempo de los a� liados, acosados por 
los nuevos doctrinarios. Una crítica cada vez más despiadada socavaba 
los cimientos de la agrupación, hasta que un congreso partidario llevado 
a cabo en la ciudad de Junín en 1906 los invitó a retirarse del Partido y 
hacer “rancho aparte”.

En un principio, sin renegar totalmente de la táctica partidaria, los 
sindicalistas sostenían que el Partido Socialista no debía considerarse 
más que un apéndice de la organización sindical que era el verdadero 
baluarte desde el que los trabajadores se apoderarían de la sociedad 
burguesa. La lucha política y la acción parlamentaria solo servirían 
como medio de agitación y desprestigio del Parlamento, tal como lo pro-
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los trabajadores conscientes de la lucha por la desaparición del salario y 
de la clase patronal” (…). La in� uencia del sindicalismo revolucionario 
europeo llega a la Argentina a través de Gabriela L. de Coni, francesa 
y del abogado Julio Arriaga que regresa al país después de una larga 
estadía en Europa. También estimula la difusión del sindicalismo la 
presencia en Buenos Aires, para 1904, de Walter Mocchi, corresponsal 
del Avanti. (…) en 1905 contaba con el apoyo del propio Secretario 
General del Partido Socialista, Aquiles S. Lorenzo. La corriente sindi-
calista permanecerá en el interior del P. S. hasta el 1° congreso (1906), 
quien invitó a los simpatizantes de la nueva corriente a constituirse en 
“partido autónomo”, a � n de realizar la comprobación experimental de 
su doctrina y táctica”. Los sindicalistas conquistan ese año la hegemonía 
en el 4o congreso de la UGT.

PROPUESTAS SOBRE LA MUJER Y EL NIÑO
Organización y propuesta

FOA (congreso 
de delegados)1 
1901

Mujer Niño
Propugna: Igualdad de salarios para ambos 
sexos.
Resolución: El congreso declara que es 
necesario promover una enérgica agitación 
para obtener que los patronos sean respon-
sables en los accidentes del trabajo; la pro-
hibición del trabajo de las mujeres en lo que 
pueda constituir peligro para la maternidad 
y ataque a la moral; (…)2

Debate sobre el trabajo de la mujer en los 
talleres
Garfagnini declara que ante la competencia 
que ella realiza al hombre, lo que corres-
ponde es organizarla. En vista de que se ha 
establecido el principio de igualdad de sala-
rio para el hombre y la mujer que realizan 
el mismo trabajo, adóptase la moción que 
sigue: 

(…) y la pro-
hibición del 
trabajo de los 
n i ños  me -
nores de 15 
años.
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Julio Godio

La tesis principal del sindicalismo revolucionario tenía mucho más 
en común con el anarco-sindicalismo.

Puede sintetizarse así: los sindicatos y no el partido político son el 
arma principal de lucha obrera.

El llamado sindicalismo revolucionario tuvo su centro inicial en 
Francia, a � nes del siglo pasado. El principal teórico sindicalista era 
George Sorel y la UGT francesa, también a � nes de siglo el sindicalismo 
se extiende en Italia. El principal teórico, será Arturo Cabriola, que se 
autotitulaba marxista y era militante del socialismo italiano.

Arturo Labriola escribe: “Los obreros deben luchar para realizar 
en el mundo la forma de igualdad que se desprende de las exigencias 
de la vida sindical o sea una organización de los hombres puramente 
contractual sobre la base de la participación técnica en la producción 
económica”. Se percibe la comunidad de ideas con el anarquismo. Ya 
Proudhon había explicitado la idea del contrato directo entre productores 
como la única relación auténticamente libertaria, en oposición a toda 
relación intrínsecamente coercitiva corporizada en la noción de Estado. 
El contrato, relación “voluntaria”, elimina la “ley”, que es una relación 
coercitiva. Tal es la idea común de Proudhon y Labriola.

El socialismo es por eso para Labriola, rea� rmación de los dere-
chos de la sociedad civil frente a la sociedad política. (…) El sindicato 
posibilitaba la autorrealización de la sociedad civil. Sólo a través de 
ella, cuyos fundamentos reales eran la economía y no la política, podía 
realizarse la “esencia humana”, corporizada en la masa trabajadora. (…) 
la huelga era para el sindicalismo la resultante de la violencia irracional 
de las masas, su expresión concentrada. (…) Fue en el congreso de la 
CGT francesa de 1906 celebrado en Amiéns, cuando el sindicalismo 
logró su apogeo. En este congreso se aprobó la famosa Carta de Amiéns, 
que se haría famosa mundialmente y que en nuestro país, sería el texto 
fundamental que dotaría de un cuerpo de doctrina a varias decenas de 
sindicalistas a� liados al Partido Socialista que ya habían roto ideológi-
camente con éste desde mediados de 1905. Lo esencial de la Carta es lo 
siguiente: “la CGT, al margen de toda tendencia política, agrupa a todos 
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El congreso recomienda especialmente al 
comité federal todo lo que tienda a la orga-
nización de las mujeres obreras, para que 
así puedan elevar sus condiciones morales, 
económicas, y sociales.

2o congreso - 
1902

Convocatoria 
al Congreso el 
6 de enero de 
1903.

En el 2o con-
greso de la 
UGT 1904.

El congreso rati� cando la resolución toma-
da en el anterior, resuelve recomendar una 
activa agitación para la abolición del trabajo 
nocturno.
Confírmase la resolución del anterior con-
greso sobre la responsabilidad patronal por 
los accidentes de trabajo y lo concerniente a 
la labor de las mujeres y los niños: 
Respecto de las mujeres, el congreso resuel-
ve iniciar una activa propaganda para que las 
obreras constituyan sociedades gremiales; 
(…)
Socialistas: a igual producción, igual salario 
tanto para la mujer como para el hombre 
(convocatoria a la UGT-16-1-1902.
Ítem, legislación obrera: la reglamentación 
del trabajo de mujeres y niños: Trabajo de 
mujeres y niños.
El Congreso declara la necesidad de man-
tener una constante agitación a � n de con-
seguir la reglamentación del trabajo de la 
mujer y de los niños, pedir la abolición del 
trabajo nocturno para todas aquellas indus-
trias que no sean de necesidad pública y la 
responsabilidad de los patrones en los acci-
dentes de trabajo.

(…) en 
cuanto a los 
niños: 
hacer lo posi-
ble para que 
no entren en 
los talleres 
sino después 
de haber 
cumplido los 
15 años de 
edad. Queda, 
pues, bajo la 
salvaguar-
dia de las 
diferentes 
sociedades 
gremiales, 
para que no 
se los explote 
bárbaramen-
te como en 
la actualidad 
ocurre.

1 S. Marotta. Op. Cit.
2 Aunque las resoluciones sobre la mujer y el niño van juntas, en este 

texto las estamos separando.
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La nueva mujer

Extractos del capítulo 8, “La Era del Imperio – 1875-1914”
Eric Hobsbawm

“Las sociedades preindustriales no son totalmente repetitivas, ni 
siquiera en las zonas rurales. (…) Para la mayor parte del ámbito rural 
situado fuera de la zona “desarrollada” del mundo ese impacto era to-
davía muy reducido. Lo que caracterizaba sus vidas era la naturaleza 
inseparable de las funciones familiares y del trabajo. Se llevaban a cabo 
en el mismo escenario en el que la mayor parte de los hombres y mujeres 
desarrollaban sus tareas diferenciadas desde el punto de vista sexual, ya 
fuera en lo que todavía hoy llamamos el “hogar” o en la “producción”. 
Los agricultores necesitaban a sus esposas para cultivar la tierra, pero 
también para cocinar y procrear; los maestros artesanos y los pequeños 
tenderos las necesitaban para la buena marcha de los negocios. Si había 
algunas ocupaciones que reunían exclusivamente a hombres durante 
largos períodos – por ejemplo las profesiones de soldados y marineros 
– no existían ocupaciones puramente femeninas (salvo tal vez la pros-
titución y las formas de diversión pública asociadas con ella) que no 
se desarrollaran normalmente en una casa, pues incluso los hombres y 
mujeres solteros contratados como sirvientes o trabajadores agrícolas 
vivían en la casa de quienes les contrataban. Dado que la mayor parte 
de las mujeres del mundo vivían de esta forma, obligadas a realizar un 
doble trabajo y en situación de inferioridad frente a los hombres, es poco 
lo que puede decirse sobre ellas que no pudiera haberse a� rmado en 
la época de Confucio, Mahoma o el Antiguo Testamento. La mujer no 
estaba fuera de la historia, pero ciertamente estaba fuera de la historia 
de la sociedad del siglo XIX.

Pero existía un número importante, y cada vez mayor de mujeres 
trabajadoras cuyo sistema de vida había sido transformado o estaba en 
proceso de transformación –no necesariamente para mejor– como conse-
cuencia de la revolución económica. El primer aspecto de esa revolución 
que transformó su existencia fue lo que llamamos ahora “protoindustria-
lización”, el extraordinario crecimiento de las industrias domésticas para 
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otros miembros de la familia eran considerados suplementarios y ello 
reforzaba la convicción tradicional de que el trabajo de la mujer (y por 
supuesto de los hijos) era inferior y mal pagado. Después de todo, a la 
mujer había que pagarle menos por cuanto no tenía que ganar el sustento 
familiar. Dado que los hombres, mejor pagados, podían ver reducidos 
sus salarios por la competencia en la medida de lo posible, reforzando 
así la dependencia económica de la mujer o el desempeño permanente 
de puestos de trabajos mal pagados. Al mismo tiempo, desde el punto de 
vista de la mujer, la dependencia se convirtió en la estrategia económica 
más adecuada. (…)

En conjunto, podemos considerar que la industrialización del siglo 
XIX –dando al término, su sentido más amplio– fue un proceso que 
tendió a excluir a la mujer, y sobre todo a la mujer casada, de la econo-
mía o� cialmente de� nida como tal, es decir, aquella en la que sólo se 
consideraban “empleados” quienes recibían un salario individual: la eco-
nomía que incluía los ingresos de las prostitutas en la “renta nacional”, al 
menos en teoría, pero no a las actividades conyugales o extraconyuga-
les, equivalentes pero no pagadas, o de otras mujeres, o que catalogaba 
a las sirvientas que obtenían un salario como “empleadas”, mientras que 
de� nía como “no empleadas” a las que realizaban un trabajo doméstico 
no pagado. Ello produjo cierta masculinización de lo que la economía 
reconocía como “mano de obra”, así como entre la burguesía, donde los 
prejuicios contra la mujer trabajadora eran más fuertes (véase La era del 
capital, capítulo 13,11) (…).

En las últimas décadas del siglo XIX se hizo evidente un cambio en 
la posición social y en las expectativas de la mujer, aunque los aspectos 
más visibles de la emancipación de la mujer sólo afectaban a las mujeres 
de clase media. (…).

La tendencia de los sindicatos

5. Trabajadores del mundo – Ibídem
“La tendencia de los sindicatos, sobre todo los sindicatos socialistas 

a articular a los trabajadores en organizaciones globales, cada una de 
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la venta de productos en mercados más amplios. En la medida en que esa 
actividad desarrollándose en un escenario que combinaba el hogar y la 
producción esterna, no modi� có la posición de la mujer, aunque algunas 
formas de manufactura doméstica eran especí� camente femeninas (por 
ejemplo la fabricación de cordones o el trenzado de paja), por tanto, otor-
gaba a la mujer rural la ventaja, relativamente rara, de poseer un medio 
para ganar algo de dinero con independencia del hombre. No obstante, 
lo que provocó por encima de todo, el desarrollo de la industria domés-
tica, fue cierta erosión de las diferencias convencionales entre el trabajo 
del hombre y la mujer y, sobre todo, la transformación de la estructura 
y la estrategia familiar. Un hogar podía crearse tan pronto como dos 
individuos alcanzaban la edad de trabajar; los hijos, una valiosa adición 
a la fuerza de trabajo familiar, podían ser engendrados sin considerar 
qué ocurría luego con la parcela de tierra de la que dependía su futuro 
como campesino (…).

En las postrimerías del siglo XIX, las protoindustrias, ya fueran 
masculinas, femeninas o mixtas, estaban en retroceso frente a la manu-
factura de escala más amplia como ocurría en la producción artesanal 
en los países industrializados. (…)

La segunda y gran consecuencia de la industrialización sobre la si-
tuación de la mujer fue mucho más drástica: separó el hogar del puesto 
de trabajo. Con ello excluyó en gran medida a la mujer de la economía 
reconocida públicamente –aquella en la que los individuos recibían un 
salario– y complicó su tradicional inferioridad al hombre mediante una 
nueva dependencia económica. (…)

Esa separación del hogar y del lugar de trabajo implicó un modelo 
de división de división sexual –económico. Por lo que respecta a la mu-
jer, signi� có que su papel de administradora del hogar se convirtió en su 
función primordial, especialmente cuando los ingresos familiares eran 
irregulares o escasos. (…)

El objetivo básico del sustentador principal de la familia debía ser 
conseguir los ingresos su� cientes como para mantener a cuantos de 
él dependían. Sus ingresos debían situarse, pues, a un nivel que ideal-
mente permitiera que no fuese necesaria ninguna otra contribución 
para mantener a todos los miembros de la familia. Los ingresos de los 
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las cuales cubría una sola rama de la industria nacional (“sindicalismo 
industrial”) re� ejaba esa visión de la economía como un todo integra-
do. El “sindicalismo industrial” reconocía que “la industria” ya no era 
una categoría teórica para estadísticos y economistas y que se estaba 
convirtiendo en un concepto operativo o estratégico de carácter nacio-
nal, el marco económico de la lucha sindical, aunque fuera un marco 
localizado (…).

En cuanto al Estado, su democratización electoral impuso la unidad 
de clase que sus gobernantes esperaban poder evitar. Necesariamente, 
la lucha por la ampliación de los derechos ciudadanos adquirió una di-
mensión clasista para la clase obrera, pues la cuestión fundamental (al 
menos en el caso de los hombres) era el derecho de voto del ciudadano 
sin propiedades. La exigencia de ser propietario, aunque modesto, ex-
cluía de entrada a una gran parte de los trabajadores. En aquellos lugares 
donde aún no se había alcanzado, al menos en teoría, el derecho de voto 
con carácter general, los nuevos movimientos socialistas se convirtieron 
en los grandes adalides del sufragio universal organizado –o planteando 
como amenaza– gigantescas huelgas generales para conseguir ese ob-
jetivo. (…) Pero la actividad electoral, en la que participaron con toda 
decisión los partidos socialistas, para escándalo de los anarquistas que 
consideraban que apartaban al movimiento de la revolución, necesaria-
mente tenía que servir para dar a la clase obrera una dimensión nacional 
única, por dividida que estuviera en otros aspectos.

Pero más aún: el Estado daba unidad a la clase, pues cada vez más 
los grupos sociales tenían que tratar de conseguir sus objetivos políti-
cos presionando sobre el gobierno nacional, a favor o en contra de la 
legislación y administración de las leyes nacionales. Ninguna otra clase 
necesitaba de forma más permanente la acción positiva del Estado en 
asuntos económicos sociales para compensar las de� ciencias de su soli-
taria acción colectiva; y cuanto más numeroso era el proletariado nacio-
nal, más sensibles se mostraban (aunque no sin renuencia) los políticos 
a las exigencias de un cuerpo de votantes tan amplio y peligroso. En el 
Reino Unido, los viejos sindicatos victorianios y el nuevo movimiento 
se dividieron, en el decenio de 1880, fundamentalmente a propósito de 
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la exigencia de que la jornada de ocho horas quedara establecida por ley 
y no por una negociación colectiva. Es decir, por una ley aplicable de 
forma universal a todos los trabajadores, una ley nacional por de� nición 
incluso, como pensaba la Segunda Internacional, plenamente consciente 
del signi� cado de esa exigencia, una ley internacional. La agitación ori-
ginó la que es tal vez la institución más visceral y emotiva de a� rmación 
de internacionalismo de la clase obrera, las manifestaciones anuales del 
Primero de Mayo, que comenzaron en 1890” (…).

El nuevo grupo social y el socialismo

“Los socialistas fueron los primeros en acercarse a ellos. Cuando 
las condiciones eran adecuadas, estamparon en los grupos más variados 
de trabajadores –desde los especializados o vanguardias de militantes 
hasta comunidades enteras de mineros– una sola identidad, la de los 
“proletarios”.(…) Desde el momento en que apareció en el escenario el 
“partido de los trabajadores” se volcaron en él de forma masiva: a partir 
de entonces entre el ochenta y el noventa por ciento de la población del 
Val de Vesdre votaba socialista y fueron socavados incluso los últi-
mos muros del catolicismo local. Los habitantes del Liégois se vieron 
compartiendo una identidad y una fe con los tejedores de Gante, cuya 
lengua (� amenco) no podían entender, y también contados aquellos que 
compartían el ideal de una clase obrera única y universal. Los agitado-
res y propagandistas llevaron ese mensaje de unidad de todos los que 
trabajaban y eran pobres a los extremos más remotos de sus países. 
Pero también llevaron consigo una organización, la acción colectiva 
estructurada sin la cual la clase obrera no podía existir como clase, y 
a través de la organización consiguieron un cuadro de portavoces (…) 
Aquellos poseían o encontraron las palabras para expresar las verdades 
que sentían. Sin esa colectividad organizada sólo eran pobres gentes 
trabajadoras. Ya no bastaba el antiguo cuerpo de sabiduría –proverbios, 
dichos, canciones– que formulaban el Weltanschaung de las clases tra-
bajadoras pobres del mundo preindustrial. Era una nueva realidad social 
que exigía una nueva re� exión. Esta comenzó en el momento en que 
comprendieron el mensaje de sus nuevos portavoces: sois una clase, de-
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béis mostrar que lo sois. Así, en casos extremos, los nuevos partidos sólo 
tenían que pronunciar su nombre “el partido de los trabajadores”. Nadie, 
excepto los militantes del nuevo movimiento, llevó a los trabajadores ese 
mensaje de conciencia de clase. Sirvió para unir a todos aquellos que 
estaban dispuestos a reconocer esa gran verdad por encima de todas las 
diferencias que los separaban.

Y la gente estaba dispuesta a reconocer esa verdad, porque cada vez 
era mayor el abismo que separaba a quienes eran o se estaban convir-
tiendo en trabajadores de los demás, incluyendo otras ramas del “pueblo 
menudo” modesto desde el punto de vista social, porque el mundo de la 
clase trabajadora estaba cada vez más aislado y, en gran medida, porque 
el con� icto entre quienes pagaban los salarios y quienes vivían de ellos 
era una realidad existencial cada vez más apremiante”.

Panettieri José – “Las primeres leyes obreras” (páginas 46, 47, 51)

“En abril de 1907 la Unión Industrial Argentina, por medio de su 
“Boletín”, emite su opinión respecto al proyecto en debate. Bajo el tí-
tulo de “Cargos injustos” contesta a la acusación lanzada por Palacios 
en un acto realizado en el salón Verdi, en el sentido de que la UIA, era 
culpable de los ocho aplazamientos que había tenido la consideración del 
proyecto de ley reglamentaria del trabajo de mujeres y menores. La UIA, 
hace su descargo y � ja en parte su posición al respecto, diciendo que es 
cierta su oposición a la sanción de varios artículos, pero que es parte in-
teresada en la sanción de una ley, aunque no desea que lo sancionado sea 
la parte del “programa mínimo del Partido socialista relativa al trabajo 
de mujeres y niños”. Fundamentalmente se opone a la implantación de 
la jornada de seis a ocho horas.

Más adelante, dirigentes de la UIA, mantienen una reunión con los 
miembros de la comisión de Legislación de la Cámara de Diputados. En 
tal ocasión entregan una nota en la que efectúan observaciones al pro-
yecto de Palacios. La entidad se opone a la edad � jada para comenzar a 
trabajar; tampoco están de acuerdo con la obligación de la presentación 
del certi� cado médico prescripto en el artículo 2°, sosteniendo, por un 
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lado, la no existencia de médicos que conozcan debidamente los trabajos 
realizados por los menores, por otra parte, el certi� cado se transformaría 
en un obstáculo para obtener trabajo, privando, por lo tanto, al menor de 
la posibilidad de colaborar en el sostenimiento de la familia. Pero lo que 
más molestaba a los industriales era la reducción de la jornada de labor, 
� jada en el artículo 3° del proyecto. “La limitación del trabajo diario de 
los varones menores de 16 años y mujeres de 18, a seis horas diarias, es 
excesiva. Bastará tener presente que en Europa y en los Estados Unidos 
y en la mayor parte de los países, el número de horas diarias de trabajo 
es mucho mayor, y que además, existe en casi todos ellos dos categorías 
con relación a la edad”.

Más adelante agregan que teniendo también en cuenta “el desarrollo 
físico de nuestros niños, establecer que las horas de trabajo diario de los 
de ambos sexos de 12 a 14 años, sea de 9 horas diarias, y para los de 14 
a 16, de 10 horas, sería adoptar un horario que, aunque en muchos casos 
inferior al actual, será aceptable”.

Era total también su discrepancia con lo ordenado por el artículo 
6°: el descanso completo de la mujer embarazada de 20 días antes del 
parto y 40 días después del parto con obligación de pagarle su jornal; 
obligación que no admiten porque, como en el caso del artículo 3o, con-
sideraban que lesionaba sus intereses económicos (…).

“Afortunadamente, el buen sentido –no se trata en el fondo de 
otra cosa– fue bien defendido por algunos diputados y prevaleció en 
la Cámara. Las principales exageraciones restrictivas del proyecto 
Palacios fueron rechazadas, en provecho de los mismos trabajadores 
a quienes se quería proteger por el sistema original de arruinar indus-
trias en las cuales se ocupan, es decir privándolos de sus medios de 
subsistencia”.

**28-50**
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Fuente: La Vanguardia 3-4-1907 (cont.)
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Fuente: La Vanguardia 3-4-1907 (cont.)
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Fuente: La Vanguardia 3-4-1907 (cont.)
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Fuente: La Vanguardia 3-4-1907
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Fuente: La Vanguardia 3-4-1907 (cont.)
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Fuente: La Vanguardia 27 y 28-5-1907
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Fuente: La Vanguardia 27 y 28-5-1907 (cont.)
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Fuente: La Vanguardia 31-5-1907
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Fuente: La Vanguardia 8-6-1907
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Fuente: La Vanguardia 13-6-1907
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Fuente: La Vanguardia 13-6-1907
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Fuente: La Vanguardia 14-6-1907
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Fuente: La Vanguardia 15-6-1907 (cont.)
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Fuente: La Vanguardia 15-6-1907
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Fuente: La Vanguardia 16-6-1907
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Fuente: La Vanguardia 24-6-1907
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Fuente: La Vanguardia 23-6-1907
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Fuente: La Vanguardia 27-6-1907 (cont.)
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Fuente: La Vanguardia 27-6-1907 (cont.)
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Fuente: La Vanguardia 27-6-1907 (cont.)
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Fuente: La Vanguardia 27-6-1907 (cont.)
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Fuente: La Vanguardia 28-6-1907
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Fuente: La Vanguardia 27-6-1907
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Fuente: La Vanguardia 5-9-1907
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Fuente: La Vanguardia 8-9-1907
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Fuente: La Vanguardia 8-9-1907
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A 100 AÑOS DE LA SANCIÓN DE LA LEY (5291)

TRABAJO DE MUJERES Y MENORES
Autora: ESTER KANDEL
Institución: Secretaría de género e igualdad de oportunidades – CTA 
Nacional
Ponencia presentada en el Congreso de la Asociación de Estudios del 
Trabajo (ASET) en el año 2007.

En relación con el trabajo de las mujeres, se presentaron varios 
proyectos, el primero lo hizo la comisión de legislación de la Cámara de 
Diputados, sobre la base de la propuesta del Dr. Alfredo Palacios; luego 
fue suplantada por otro del Poder Ejecutivo. Éste es el que � nalmente 
se aprobó.

Trataremos de poner en evidencia, el rol jugado por el poder ejecu-
tivo, a favor de los patrones, comparando los discursos de los diputados 
que representaban sus intereses, en sus distintos matices.

En el siguiente cuadro se podrán observar las diferencias entre 
el proyecto original, cuyo autor fue el Dr. Palacios y el aprobado. La 
comisión que presentó el proyecto en la cámara tuvo en cuenta el texto 
que presentara durante la segunda presidencia del general Roca, el mi-
nistro del interior Dr. Joaquín V. González, aunque simpli� cado.65 Los 
temas polémicos fueron la edad de admisión de los niños a las fábricas, 
la jornada de ocho horas para las mujeres y los términos en que se con-
templaría la situación de la mujer, después del parto.

65 Este proyecto se discutió, bajo la presidencia de José Figueroa Alcorta (12-3-1906/12-
10-1910).
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En las fábricas donde trabajen 
más de cincuenta mujeres, habrá 
una o más piezas en perfecto esta-
do de higiene a � n de que las ma-
dres puedan amamantar a sus hijos 
media hora por la mañana y media 
hora por la tarde. Los patrones no 
podrán exigir erogación alguna por 
este servicio.

En los establecimientos donde 
trabajan mujeres, se permitirá que 
las madres puedan amamantar du-
rante 15 minutos cada dos horas, 
sin computar este tiempo en el 
destinado al descanso.

Queda prohibido emplear mu-
jeres menores de 18 años y varones 
menores de 16 años en trabajos 
nocturnos.

Queda prohibido emplear 
mujeres o menores de 16 años en 
trabajos nocturnos desde las 9 p. 
m. hasta las 6 a.m.

En la fundamentación general el diputado Palacios hizo una carac-
terización de la época, el desarrollo de la maquinaria, el menor esfuerzo 
muscular que se necesitaba y por lo tanto la incorporación de las mujeres 
a las fábricas. También puntualizó el desorden familiar que produjo, pero 
dada la imposibilidad de evitar el trabajo de las mujeres, era necesario 
reclamar su protección.

Al percibir que su posición quedaba en minoría, intervino en el 
debate con las siguientes palabras:

“aun cuando no estoy de acuerdo con muchas de las disposiciones 
proyectadas por el Poder Ejecutivo como modi� caciones al proyecto, en 
más de una oportunidad he de acompañarle, simplemente porque anhelo 
para las mujeres y los niños de mi país una legislación que sea salvadora 
de su salud y su educación”. Alfredo Palacios, intervención en la sesión 
de la Cámara de Diputados el 26 de junio de 1907.

Desde � nes del siglo XIX, el movimiento obrero organizado planteó 
la necesidad de la jornada laboral de ocho horas. El fallido intento de 
sancionar una ley nacional de trabajo en 1904, debido a la oposición de 
las organizaciones gremiales por las cláusulas represivas que contenía 
el proyecto del Poder Ejecutivo, replanteó a los diputados el modo de ir 
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Proyecto original Proyecto aprobado
Los niños no podrán ser ad-

mitidos en fábricas, minas, manu-
facturas, talleres y demás estable-
cimientos análogos, antes de haber 
cumplido catorce años. Quedan 
exceptuados de esta disposición los 
niños que hayan cumplido con las 
prescripciones de la ley de educa-
ción común.

Disposiciones de derecho civil 
El trabajo de los menores de 10 
años de edad, no puede ser objeto 
de contrato. Tampoco puede serlo 
de los mayores de 10 años, que 
comprendidos en la edad de la ley 
escolar, no hayan completado su 
instrucción obligatoria. Sin embar-
go, el defensor de menores del dis-
trito, podrá autorizar el trabajo de 
éstos, cuando fuera indispensable 
para la subsistencia de los mismos, 
de sus padres o de sus hermanos.

El trabajo de los menores de 16 
años y de las mujeres de 18 no ex-
cederá de seis horas diarias. Habrá 
un intervalo de hora y media para 
el almuerzo y el descanso.

No podrán ser empleados en 
trabajos insalubres, peligrosos que 
requieran esfuerzos excesivos o 
que exijan una atención demasiado 
intensiva.

Excederá de ocho horas diarias. 
Este máximo podrá extenderse has-
ta nueve horas por el P. E. previo 
informe en cada caso, del Departa-
mento Nacional de Higiene.

Disposiciones especiales para 
la Capital de la República Los 
menores de 16 años no trabajarán 
más de 8 horas por día, no más de 
48 por semana. Los menores de 16 
años que trabajen mañana y tarde 
dispondrán de un descanso de 2 
horas a mediodía. Queda prohibido 
emplear mujeres y menores de 16 
años en las industrias peligrosas o 
insalubres que determine el P. E.

En los establecimientos indus-
triales no se empleará el trabajo de 
niños de 12 años.

Queda prohibido el trabajo 
de las mujeres embarazadas hasta 
después de los treinta días de efec-
tuado el parto, durante cuyo térmi-
no se les reservará el puesto.

Las obreras podrán dejar de 
concurrir a las fábricas o talleres, 
hasta los treinta días subsiguientes 
al alumbramiento, debiendo entre-
tanto reservárseles el puesto.
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La voz de los patrones

Así se expresaban los propietarios de imprentas, litografías y 
encuademaciones: “las imprentas, litografías y encuadernaciones no 
pueden emplear adultos para desempeñar las plazas de ponepliegos, 
sacapliegos, intercaladores, encoladores, cosedores, dobladores, etc., 
trabajos todos estos livianos y sencillos, que por razones técnicas y 
económicas de la industria, sólo pueden ser ejecutados por menores. 
Prohibir a éstos que trabajen más de 6 horas diarias, equivale a imponer 
esa misma jornada a todo el personal de los establecimientos, puesto que 
el personal de adultos no puede trabajar sin sus ayudantes menores de 
edad (…) se la condenaría a desaparecer”. Agregan que estos estableci-
mientos trabajan ocho horas diarias y haría difícil la competencia con 
las empresas extranjeras. También se alega que la reducción de jornada 
no rige en ninguna parte y solicitan que se tengan en cuenta las modi� -
caciones propuestas por la UIA.

Otros argumentos añadían los fabricantes de confecciones: “las 
horas de tarea están ya reducidas al mínimun posible y el trabajo no se 
remunera con sueldos diarios determinados, sino por pieza (…) no existe 
posibilidad de con� ar a hombres, trabajos que por su índole correspon-
den exclusivamente a la mujer y en cuanto a los niños menores de edad, 
estos se emplean solamente para la preparación, trabajo a mano que no 
fatiga y que es de absoluta necesidad para evitar la interrupción de las 
primeras. (…) las mismas obreras serán las más seriamente perjudicadas 
y los establecimientos que representan la industria nacional tendrán una 
gran reducción en su producción, aparte del perjuicio que representará 
el tener las máquinas paradas algunas horas del día, lo que in� uirá fun-
damentalmente sobre sus precios de costo. La competencia será insos-
tenible (…) La reglamentación proyectada, haría además desaparecer el 
bienestar en miles y miles de hogares, quitando una ayuda efectiva a la 
mujer que encuentra su independencia en una ocupación honesta, bien 
remunerada y adaptada a sus condiciones físicas.” Terminan comparan-
do la situación con los países europeos que no han “estimado convenien-
te solucionar tan radicalmente, un problema que in� uirá ruinosamente 
en la competencia mundial. Similares argumentos tenían los fabricantes 

162 ESTER KANDEL

reglamentando el trabajo. Este proceso se inició en 1905, con el descanso 
dominical y continuó con el proyecto de ley que nos ocupa.

El diputado O’Farrel, conocedor de la situación en que vivían los 
obreros por haber participado en sus reuniones en relación con la ley de 
trabajo de mujeres y niños, relata: “En 1898 tuve el honor de presidir el 
primer congreso de círculos de obreros que se celebró en la República, 
y en esta ocasión se estudiaron con todo detenimiento y trayendo todos 
los antecedentes propios y extraños que pudieron reunirse en la materia, 
la mayor parte de estas disposiciones de carácter social y se formuló el 
proyecto respectivo y fue presentado acompañado de un petitorio popu-
lar, a la sanción del honorable Congreso. Desde entonces a la fecha los 
círculos han venido repitiendo año tras año esta misma solicitud pidien-
do la sanción de esta ley (sesión de la Cámara de Diputados 1/7/1907).

El Diputado Palacios, en la sesión del 14 de septiembre de 1906, 
decía que “la ley que dicte reglamentando el trabajo de las mujeres y los 
niños debe ser de carácter general; y debe serlo, porque se trata, señor 
presidente, de una ampliación del Código civil, desde que tiene por 
objeto modi� car el contrato de trabajo que corresponde a la legislación 
de carácter civil (…). Nuestra legislación fue dictada en una época –me 
re� ero a la legislación civil–, en que la evolución industrial no exigía 
imperiosamente las prescripciones que he propuesto y que se re� eren 
a las relaciones entre patrones y obreros, pero ya nadie duda, que es 
imprescindible –dado el desenvolvimiento industrial– establecer la con-
cordancia entre la legislación civil y las exigencias de la industria”.

El intento de acotar las ganancias de los patrones, es decir, la cuota de 
plusvalía, los enfureció. Por eso, enviaron al Congreso declaraciones para 
argumentar los peligros que este achicamiento entrañaría para sus empresas, 
e incluso en algunos casos amenazaron con cerrar los establecimientos.

Fue un debate prolongado, que duró diez sesiones en la Cámara de 
Diputados entre los años 1906 y 1907: la ley fue aprobada en la Cámara 
de Senadores el 26 de septiembre de 1907. Entró en vigencia seis meses 
después de su promulgación, por disposición del artículo 11, el 14 de 
octubre de 1907. Reglamentada el 14 de abril de 1908.
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de tejidos de algodón, aunque la compañía Unión Telefónica del Río de 
la Plata hacía referencia a rasgos de personalidad y a requisitos como 
estos: “la experiencia universal ha demostrado que, sea por lo general 
docilidad de su carácter, sea por su mayor facilidad de hacer abstracción 
de su personalidad, o por otras causas, la mujer préstase mejor para el 
trámite de comunicaciones telefónicas y su utilización para ello se ha 
convertido en una necesidad, por más que las aptitudes de comprensión 
y manejo sean quizá en el hombre superiores; esa experiencia también 
ha impuesto la condición de que la telefonista sea célibe, tal vez porque 
las preocupaciones del hogar u otras, entorpecen o aminoran la vivaci-
dad que contribuye a su aptitud (…).

Debates principales

Teniendo en cuenta estos argumentos, los debates principales gira-
ron alrededor de refutar:
• Las ocho horas de trabajo para las mujeres.
• La edad de admisión de los menores (10 ó 14 año).
• Los términos en que se concedían los días no laborales después del 

parto.
En cambio existía consenso sobre la a� rmación: “Ni la jornada de 

trabajo normal ni la intensidad del esfuerzo, ni las circunstancias de lugar 
y de tiempo, ni razones de moralidad permiten equiparar a la mujer y al 
niño, en su trabajo, con el hombre adulto” (7 de septiembre de 1906).

¿Por qué era necesario reglamentar el trabajo de las mujeres? La 
mujer tenía asignada una misión en la sociedad; ser madre y ama de 
casa. Con el desarrollo de la industria, fue incorporada a la producción 
en forma ambigua: por un lado, valoraban su destreza manual, pero 
por el otro, consideraban que el valor de su trabajo era menor y, con-
secuentemente, su retribución debía ser inferior a la de los hombres. 
Las jornadas de catorce a dieciséis horas más la jornada de trabajo no 
remunerada en su hogar, producía, un desgaste importante en su salud. 
Es necesario tener en cuenta que la esperanza de vida era de 40 años 
aproximadamente.
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La Academia de Medicina de París, al igual que la de Buenos Aires, 
contraindicaban la inserción de la mujer en la producción, sin cuestio-
nar el sistema laboral en general. La desprotección de los trabajadores 
y trabajadoras era muy grande, la de la mujer se acentuaba durante el 
embarazo, la maternidad y el proceso de crianza. Con este intento de 
intervención estatal, se abordaba un aspecto de la cuestión. Por tal mo-
tivo, la Sociedad de Bene� cencia encaró la gestión de los hogares ma-
ternales, ya que las mujeres pobres eran consideradas la infeliz madre, 
con deplorable estado social.

Esta situación objetiva estaba acompañada por ideas sobre la mujer, 
como las que expresó el diputado Palacios en la sesión del 7 de septiembre 
de 1906: “…se trata de proteger a las mujeres y a los niños, carne de fábrica 
que padece de honda fatiga y que por sus encantos parece que estuvieran 
destinados a embellecer la tierra y hacer amable la vida; a las mujeres y 
niños de los pobres, que sufren, que miran a su alrededor y sólo ven som-
bras, cuando todos nosotros desearíamos ardientemente que sus labios se 
estremecieran de alegría para proclamar que la vida es siempre aurora!”.

También el Ministro del Interior argumenta, a favor de la ley, en re-
lación con el niño y la mujer, el 3 de julio de 1907: “Puesta en frente del 
fuerte, obligada por las necesidades de la casa, por la autoridad paterna, 
por la autoridad tal vez de un hermano con quien viva, a abandonar el 
hogar y dedicarse al taller, compelida allí al trabajo duro, esa mujer, 
como el niño en caso análogo está en la necesidad absoluta de aceptar 
las condiciones que se le impongan”.

La jornada de ocho horas era resistida con diversos argumentos 
que en su mayoría coincidían con las posturas de los patrones. A veces 
usaban una forma indirecta: por ejemplo, el diputado Seguí argumenta 
que para legislar bien era necesario tener un punto de vista práctico, y es 
así como tildando la argumentación del proyecto de sentimental y doc-
trinaria, en la sesión del 7 de septiembre de 1907, formula las siguientes 
preguntas: “¿Sobre qué vamos a legislar? ¿sobre algo de doctrina, sobre 
algo ideal? ¿Por qué se � ja este horario? ¿qué razones hay para ello? 
¿hay algún estudio fundamental que lo determine?”. También se usaba 
la táctica de aplazar la discusión.
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los adultos, porque no hay aquí los grandes intereses acumulados por 
el tiempo que resisten esa medida en las naciones europeas y porque 
de hecho tenemos establecida esa jornada en numerosos ramos del 
trabajo, no excediéndole en mucho la jornada media; y por lo tanto, 
menos difícil es adoptarla para los niños y adolescentes de ambos 
sexos. La información levantada en 1904, y la que está levantando 
ahora el departamento que presido, autorizan a a� rmar que el número 
de menores de 14 años empleados en la industria en esta capital, es 
insigni� cante, y que el de los comprendidos entre 14 y 18 años, no es 
considerable en proporción al de las personas mayores de esa edad 
que trabajan en fábricas y talleres”.

Intervención del Departamento Nacional del Trabajo

En la sesión del 19 de junio de 1907, el ministro del Interior informó que 
la Comisión de legislación se dirigió al Ministerio para que acompañara con 
un proyecto sobre el trabajo de mujeres y menores. Al presentar el proyec-
to, constató que era análogo al que se estaba discutiendo en la Cámara de 
Diputados y consideró que “…el proyecto preparado por el Departamento 
Nacional del Trabajo es más claro, más metódico, más ordenado, y podrá 
servir de base con preferencia, evitándose así inconvenientes y debates in-
útiles en la discusión en particular del proyecto ya sancionado en general”. 
En los siguientes párrafos podrá observarse que son distintos, especialmente 
en los temas que ya hemos expuesto como con� ictivos.

Es importante señalar que tuvo el aval inmediato del diputado Seguí 
(UTA), quien en todas las sesiones mantuvo controversias con el dipu-
tado Alfredo Palacios (PS). De esta forma, haciendo un recorrido por 
los vaivenes del proyecto del ley, el primero dice: “Esa ley ha venido: 
primero, en proyecto inicial del señor diputado por la capital, que era 
una reproducción del programa mínimo socialista y que serviría de base 
para el desarrollo de la ley, después, el primer despacho de la comisión, 
que llegó a la cámara y no resistió la primera observación que se le hizo: 
¿por qué establecer catorce años? ¿y para dónde es: para la capital o para 
todo el país? ¡vuelta a comisión! la comisión lo corrige (…) llegamos por 
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En la sesión del 3 de julio de 1907, el mismo diputado, miembro de 
la UIA, expuso los antecedentes parlamentarios de otros países, con la 
excepción de Australia, Nueva Zelandia y Austria, donde se había regla-
mentado el trabajo de ocho horas para la mujer. En los EE.UU. no admi-
tían ninguna reglamentación legislativa, y estaban los países que admitían 
reglamentaciones con horarios que oscilaban entre diez a doce horas y 
otros que por razones de seguridad prescribían horarios especiales.

La defensa del proyecto original fue nuevamente encarada por el 
Dr. Palacios, rechazando los argumentos expuestos por su opositor y 
resaltando entre otras cuestiones, las siguientes:
• “La industria textil está protegida por un derecho aduanero de 25%. 

agregados los � etes, seguro, el eslingaje, comisión, despacho, etc., 
pasa del 50%.

• La industria de la imprenta está protegida por un impuesto de 25%, 
pero los mismos conceptos anteriores llegan hasta el 50% (…).

• Si la industria se encuentra en esta forma protegida, nosotros no po-
demos permitir que nos exija a más de la contribución seria y grave a 
que nos veamos obligados por el impuesto casi prohibitivo que redunda 
en perjuicio del país, esta otra contribución mucho más cara. Seria y 
grave, porque se paga con la salud de las mujeres y de los niños, para 
quienes desde hace dos años vengo pidiendo protección (…).

• Para terminar esta réplica, voy a citar breves palabras del doctor 
González, contenidas en el mensaje con que remitió al Congreso su 
proyecto de ley nacional del trabajo, y que demuestran cómo es in-
justi� cada la oposición del señor diputado Seguí: “si para los adultos 
de la República puede ser acaso discutible la aplicación general de la 
jornada de ocho horas, no puede serlo para la mujer, no sólo por su 
constitución física y su destino en la procreación, sino por su papel 
en la familia del obrero, base indispensable de su elevación social y 
moral. La mujer debe tener menos horas de taller y más horas de ho-
gar; y esta limitación se resolverá en bene� cios públicos” (…). El Sr. 
Matienzo dice en el informe: “…Creo, de acuerdo con la opinión ma-
nifestada por el Poder Ejecutivo en su mensaje de 6 de mayo de 1904, 
que no es difícil en nuestro país implantar la jornada de 8 horas para 
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El vocero de los trabajadores, Alfredo Palacios, lo señaló de este modo: 
“Representamos al pueblo; acordémonos entonces que en las tres cuartas 
partes de nuestros hogares, la industria explota el trabajo, y defendamos 
por lo menos contra la tiranía del capital a las mujeres y los niños que, ya 
lo he dicho, son el porvenir de la patria (…). aplazar este asunto, así in-
de� nidamente, nombrar comisiones parlamentarias para el receso (…) es 
proclamar bien alto que la Cámara no quiere ocuparse de la cuestión del 
trabajo, que rehúye las leyes constructivas (…) Las agitaciones inevita-
blemente se producirán y cada vez más fuertes, en presencia de la incuria 
del Congreso que se despreocupa en absoluto de la clase trabajadora, la 
más noble, la más fecunda, la que realiza la riqueza de la Nación”.

Maternidad

En general, se consideraba conveniente que la mujer dispusiera de 
un período después del parto para ocuparse de ella y del bebé. Pero a las 
mujeres pobres no les cabía esta consideración.

También la intervención del Dr. Palacios mencionaba a la Sra. de 
Coni, como “valerosa y noble mujer que se dedicó con ahínco a estos 
estudios”, que había aportado información sobre la aplicación de la in-
terdicción después del parto, en Suiza y Malhouse, habiendo bajado la 
mortalidad de los recién nacidos en los centros fabriles, de 30% a 5%. 
Aprovechó para desnudar, en este debate sobre la maternidad, la esencia 
del sistema de explotación capitalista: “Las mujeres y los niños van al 
taller porque la maquinaria ha ensanchado el campo de la producción y 
ha hecho inútil el esfuerzo muscular. Los industriales los admiten en sus 
talleres porque les pagan menos salario y en esa forma ellos adquieren 
una mayor plusvalía. Y el número de las mujeres y los niños, aumentará 
siempre en la fábrica porque el progreso de la técnica hace cada día más 
inútil el esfuerzo muscular” (12 de julio de 1907).

El proyecto original planteaba la prohibición de concurrir a trabajar 
después del parto “con el objeto de velar por la salud de las madres obre-
ras”. Sin embargo los diputados, conmovidos por la pobreza, alegaban que 
si la mujer no concurría a trabajar, no iba a poder alimentar a su hijo. Por 
eso lo modi� caron con “podrán” dejar de concurrir a los talleres fábricas 
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� n a la sesión de hoy, en que la comisión declara que no hay nada de lo 
dicho respecto al proyecto anterior”.

Para el diputado Roca lo fundamental del proyecto introducido por 
el Poder Ejecutivo, era la edad en que los niños podían ser admitidos al 
trabajo industrial o fabril, y el número de horas permitido como “máxi-
mum” para el trabajo de las mujeres y de los menores.

Roca se plantea un espíritu de conciliación en “todas las opiniones, 
las extremas de la doctrina pura, así como las resistencias que a estas 
exigencias oponen los intereses siempre respetables de las grandes in-
dustrias fabriles”. Este debate de fondo se articuló con un problema re-
glamentario pues ya existía un proyecto de comisión; a ello se agregaron 
consideraciones sobre el estancamiento de la discusión las “posiciones 
antagónicas del socialismo” (diputado Pinero) o porque “(…) el régimen 
que se quiere establecer para el trabajo de los niños y de las mujeres va 
a darnos una ley de persecución” (diputado Delcasse). Estas interven-
ciones provocaron que Alfredo Palacios marcara que “nos estamos des-
preocupando de la cuestión obrera”. Finalmente la votación por la cual 
se tomó como base de discusión, en particular, el proyecto formulado 
por el Poder Ejecutivo, resultó a� rmativa.

La propuesta “adicionaría los códigos civil y penal con disposiciones 
generales acerca de la prestación de servicios por los menores de edad y 
las mujeres y dictaría para la capital y demás lugares de jurisdicción fe-
deral, reglas particulares de inspección y policía, puntos sobre los cuales 
las provincias conservarían el derecho de reglamentación”. El proyecto 
fue acompañado por antecedentes mundiales sobre el tema, aunque en su 
fundamentación se alegaba la necesidad de profundizar la investigación 
sobre las condiciones laborales de las trabajadoras, ya que el informe que 
el anterior gobierno había encargado al Ingeniero Bialet Massé, resultó 
insu� ciente. Además los diputados tenían la mirada puesta en Europa y, 
efectivamente no había antecedentes de un proyecto como el presentado 
por el Diputado Palacios, pero a la hora de conciliar acordaron con los 
patrones, que se resistían a disminuir el horario de trabajo.

Las prolongadas y enmarañadas sesiones de debates esquivaban, 
incluso ocultaban, su predisposición enfrentada al nudo de la cuestión. 
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hasta los treinta días subsiguientes al alumbramiento, es decir que si que-
rían podían reintegrarse al trabajo, anulándose el término “prohibición”.

Los menores

En nombre de la buena ley, el 28 de septiembre de 1906 el diputado 
Seguí argumenta en contra del proyecto original de este modo: “Los 
mismos industriales, la misma Unión industrial a que pertenezco, que se 
ha pronunciado en contra de este proyecto, (…) no entra a la economía 
de la ley y a la proposición de las seis horas de trabajo”.

Esta era la respuesta a datos de la realidad que en una intervención 
anterior, exponía el Dr. Palacios sobre el esfuerzo del trabajo infantil: 
“Podría citarle el caso del niño pone-pliegos que tiene que hacer pasar 
1300 pliegos por hora en las máquinas modernas de imprimir. ¿Dónde 
está el trabajo sencillo y liviano?

El proyecto original respetaba el espíritu de la Ley 1420, de educa-
ción común, pública y obligatoria y por eso proponía que los niños no 
fueran admitidos a trabajar antes de los 14 años.

Los antecedentes parlamentarios eran usados desde una u otra posi-
ción para justi� carla. Pero los datos sobre el trabajo en otros países del 
mundo nos pueden ubicar en el tema en cuestión: los menores de 14 años 
sólo trabajaban seis horas en Inglaterra, por una ley de 1878; en Alema-
nia lo establecía otra de 1881; y España, uno de los países más atrasados, 
había � jado las seis horas para el trabajo en la industria a través de una 
ley de 1900 (3 de julio de 1907).

La admisión de niños de 10 años en el mercado laboral tenía un 
argumento explícito: la pobreza de las familias a las que pertenecían y 
así suplir la falta de protección paterna; otro, el bene� cio que producía a 
los propietarios de los establecimientos fabriles, como ya lo expresamos 
también para el caso de la mujer.

Esta moción fue la que se impuso.
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Conclusiones

Así como el ingreso de la mujer a la esfera pública y a la produc-
ción industrial fue un progreso, la propuesta de discusión sobre las 
condiciones de trabajo la incorporó a la lucha de clases. La igualdad de 
oportunidades entre varones y mujeres en todos los ámbitos está inter-
conectada con la lucha contra las desigualdades en esta sociedad basada 
en la explotación de una clase por otra.

La participación de la mujer en la esfera pública, y su protagonismo 
en ella, fueron desarmando los argumentos de desvalorización, vul-
nerabilidad, que imperaban con mucha fuerza en el período en que se 
discutió este proyecto.

Una mirada retrospectiva revaloriza la labor realizada en las prime-
ras décadas del siglo XX por las organizaciones de mujeres que luchaban 
por los derechos civiles y que enfrentaban la doble opresión de la mujer. 
No fue sólo una lucha contra argumentos, sino contra un cuerpo jurídico 
que no la consideraba sujeto de derecho.

El rol del Estado, aparentemente por encima de las clases en pugna, 
se ubicó, mediante un doble discurso, en defensa de los intereses de los 
propietarios de industrias y talleres.

Asimismo debemos rescatar el papel de los diputados que, desde 
el punto de vista de los trabajadores y las trabajadoras, hicieron de sus 
bancas un puesto de lucha.

Esta ley fue modi� cada en varias oportunidades y en la actualidad, 
la Ley de Contrato de Trabajo, así como diversos estatutos especiales, 
contienen disposiciones sobre el tema.

A cien años de la sanción de la ley 5291, hay menores que tienen 
hambre y están fuera del sistema escolar, una población numerosa vive 
en situación de exclusión, y existen trabajadores y trabajadoras emplea-
dos/as en condiciones indignas.

El mejor homenaje a los hombres y mujeres que sostuvieron la 
necesidad de una legislación que favoreciera las condiciones de las/os 
obreras/os, es bregar por una mejor distribución del ingreso, por políticas 
públicas que promuevan la inclusión social y la libertad sindical.
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